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AL REDEDOR DEL MUNDO 



LA 



PERFIDIA CHILENA 



FÉLIX LAJOUANE, Editor 



A NUESTROS FAVORECEDORES 



Cofiéecuentes con él propósito que nos animó 
á dar á luz esta revista, nos ocupamos hoy de 
la C^estién Cliilena, que ha sido después 
de las ajitacíones de las grandes potencias oca- 
sionadas por los masacres horripilantes del 
Oeleste Imperto él asunto que mas ha preocu- 
pado á la República Árgeniina en el presente 
mes y año. 

Contestando á los numerosos suscritores y 
adher entes á esta publicación, —nueva en su 
género, pues participa á la vez del carácter 
del libro, de la revista semanal y del diario — 
debemos manifestarles, que el cobro de ella se 
hará por entrega; y cada una de estas com- 
prenderá uno ó varios asuntos completamente 
terminados. 

El precio de cada entrega será de caifctrBWTA 
CENTAVOS y Sé publicarán de tres á cuatro men- 
suales, 

A las diversas personas que nos han pedido 
suscribiríais por uit año, exigiéndonos el recibo 
para él pago adelantado, — no les hemos con- 
testado hasta la fecha, porque para ello necesita- 
ríamos tener completamente organizado nuestro 
servicio. 

Sin embargo, agradecemos y conservamos sus 
cartas de adhesión que contestaremos oportu- 
nam,ente. 



\ 



MORENO eco 



José Vicente López 

Adminl8tr*dor, 



LA PERFIDIA CHILENA 



HISTORIA DIPLOMÁTICA DOCUMENTADA 
RELACIONES CHILENO-PERUANAS 



Prolegómenos 



Uno de los publicistas mejor preparados 
para dilucidar las cuestiones internacionales 
que preocupan en este instante á toda la 
América, ha dicho hace poco, que la inmen- 
sa mayoría dé los grandes hechos de la vida 
de las Naciones,— su pasado, su presente y 
su porvenir, — están estrechamente unidos 
por un sólo vínculo: la historia; y en tanto 
no se tiene el conocimiento cabal de ese gé- 
nero de antecedentes, ningún asunto puede 
decirse perfectamente conocido. La historia 
hace palpitar los hechos pasados; y reavi- 
vando la memoria del que los analiza, per- 
fecciona el criterio de juicio, que es la luz 
que nos descubre las tortuosidades del qa- 



mino seguido por el maquiavelismo diabólico 
de los espíritus siniestros. Es natural, pues, 
que hoy que parecen nublarse los horizon- 
tes de esta parte de la América, apelemos á 
la historia, para que nos informe categóri- 
camente, sobre quienes son los desleales y 
cuales los fundamentos en que se apoyan 
para perturbar la tranquilidad de las socie- 
dades, y el bienestar comercial é industrial 
á que deben y pueden aspirar pueblos jóve- 
nes é incipientes como los de la América 
del Sud. 



SI Perú y Ohil% 



Desde luego llama poderosamente la aten- 
ción, en primer término, la odiosidad implaca- 
ble, manifiesta, que ha demostrado siempre 
Chile al Perú, y todos los hechos que pasamos 
á historiar rápidamente,— cual conviene á la 
índole de nuestra revista— probarán acaba- 
damente, que al cóndor íeroz de ultra cordi- 
llera, no le daría empacho volver á cebarse' 
en las entrañas palpitantes del desdichado 
pueblo peruano. Proceder tanto más injus- 
tificado y cruel, cuanto que desde las legen- 
darias campañas de la independencia, el ca- 
balleresco pueblo de los incas ha confra- 
ternizado lealmente con Chile; pues los ho- 
gares, la bolsa y la vida de los peruanos 



estuvieron siempre á la disposición de su 
embozado é ingrato favorecido. Así, aun cuan- 
do Chile alcanzó su libertad antes que el 
Perú, se halló no obstante amenazado de 
perderla coa la destrucción de las fuerzas de 
La Serena, viviendo en constante alarma y 
en la más completa intranquilidad. Su único 
anhelo puede decirse que fué, en aquel en- 
tonces, ver consumada y sellada la indepen- 
dencia peruana, para afianzar la propia. V 
de ese modo, á la sombra de la ilimitada con- 
fianza que tenía que reinar entre soldados 
de la mistna causa; del afecto que necesaria- 
mente debiera vincular á los triunfadores; en 
medio al concierto general, en suma, Chile 
estampó por primera vez, en la faz del Perú, 
el beso judaico, aproximándose solapadamen- 
te con sus lábidos cárdenos y sus lacias y 
rojizas barbas á la noble frente de su candi- 
dato al suplicio internacional. 



La rapacidad 



Por lo pronto, como Iscariote exigió dinero, 
y las solicitudes de auxilio de hombres, que 
alguna vez dirigió el abnegado San Martín 
al pueblo chilenoi para asegurar el triunfo 
de las armas libertadoras, tueron contestada? 
por reclamaciones de dinero, que Chile pro- 
palaba haber invertido en la expedición del 
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año 20. Después de la batalla de Ayacucho, 
disipáronse los temores de Chile respecto de 
una nueva invasión por parte de los españo- 
les; y desde aquel mismo instante, comenzó 
su labor parasitaria, hasta chupar al Perú 
sus mejores y más ricas sustancias vita- 
les. Pero ahorremos digresiones, que podrían 
suponerse apasionadas, si es que la convic- 
ción de las grandes injusticias jamás deben 
producir la exaltación de los pechos genero- 
sos y leales. Historiemos, pues, sin calor y 
sin ambajes los hechos que han de unifor- 
mar el criterio, de los que observan desde 
aquí, las iniquidades que se han consumado, 
y que hay motivos para creer prosigan con- 
sumándose en las costas sudamericanas del 
Océano Pacífico. 
Examinemos y juzguemos. 



Balbuceos diplomáticos de Chile 



El primer tratado que se celebró entre las 
repúblicas de Chile y del Perú, se llamó de 
Amistad, liga y confederación; título que 
le dieron los hombres que regían entonces 
los destinos del pueblo chileno, y fué firma- 
do en Santiago, el 23 de Diciembre de 1822. 
Por el artículo 2« se comprometieron ambos 
Estados á mantener, por todos los medios,«un 
pacto de alianza íntima y amistad firme, para 



su defensa común; para la seguridad de su 
independencia y libertad; para su bien recí- 
proco y general» y para su tranquilidad inte- 
rior, obligándose á socorrerse mutuamente y 
á rechazar en común todo ataque é invasión 
que pudiera de alguna manera amenazar su 
existencia política». Estas palabras las he- 
mos copiado del texto firmado por los dos 
gobiernos. Y antes de continuar el desarro- 
llo historiográfíco de este asunto, debemos 
advertir, que profesamos el principio, de que 
cuando se han "seguido los dictados de la 
buena íe, de la honradez y de la equidad en 
la solución de un asunto^ el camino á reco- 
rrerse no presenta mayores tropiezos. No 
nos apartaremos, por lo mismo, de este ex- 
celente sendero. 

Ahora bien, el susodicho tratado se man- 
tuvo en riguroso secreto, por insinuación de 
Chile hasta 1832, en que por primera vez lo 
hizo público el Enviado Extraordinario y mi- 
nistro plenipotenciario de Chile en Lima, 
Don Pedro Trujillo, para que sirviese de 
antecedente y estimulase la celebración de 
otro tratado estipulado en idénticas condi- 
ciones. Al transcribir el artículo segundo 
del primer pacto de alianza secreta chileno- 
peruana, lo hemos hecho adrede, para pro- 
bar la inconsecuencia, por no decir la des- 
lealtad^ con que procedió Chile más tarde, 
al declarar la guerra en 1879; pues se recor- 
dará sin duda, que Chile hizo gran argumento 
en su favor, de Ja existencia del acuerdo 
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defensivo, que en 1873 el Perú habla firmado 
secretamente con Bolivia y del que tuvo co- 
nocimiento el gobierno de la Moneda el 
mismo año. Y bien, si se examinan y comparan 
las cláusulas del antedicho tratado perú-boli- 
viano, con las que se estatuyeron entre Chile 
y Perú en 1822, se ve claramente^ que las 
primeras eran mucho más restrictivas en su 
alcance, puesto que dejaban al arbitrio de 
cada una de las partes contratantes, resol- 
ver si había llegado el casus foederis. En 
cambio, en el tratado chileno-peruano de. 1822 
las cláusulas eran terminantemente, absolu 
tas. Pero no salgamos del método cronoló- 
gico que nos hemos impuesto al historiar los 
procedimientos inicuos de la diplomacia chi- 
lena en su relación con los pueblos del Pací- 
fico, 

Primeras infldencias chilena» 



Los desastres sufridos por el ejército li- 
bertador .en Moquegua, impusieron al go- 
bierno del Perú en 1823, la obligación de so- 
licitar del de la Moneda, auxilios para 
continuar la guerra contra España. Esto dio 
motivo para que se firmara un nuevo tratado 
el 23 de Mayo de 1823, bajo el rubro de 
Convención de Auxilios. En él se com- 
prometió el Perú á pagar todos los gastos en 
que se incurriera, en los transportes, equi- 
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pos y mantenimiento del ejército y escuadra 
de Chile; y hasta á pagar el valor de los 
buques de guerra y simples transportes que 
se perdiesen ó fueran echados á pique por 
el enemigo en la campaña á iniciarse. Y 
¡cosa aparentemente raral el gobierno de 
Chile, opuso á la mencionada petición de 
auxilios toda clase de obstáculos, á despique 
del tratado de 1822 que citamos anterior- 
mente. Era que Chile pretendía formular, 
como lo hizo en aquella emergencia, que el 
Perú pagase previamente, y en dinero 6on- 
tante y sonante, los gastos de la primera 
expedición libertadora, exigiendo entonces 
que su demanda fuese contestada por el des- 
interesado general San Martin; formulando 
su insólita y nada laudable pretensión en los 
siguientes términos, que también copiamos 
del texto de historia en que han sido inmor- 
talizados: «El Perú—decía Chile—abonará 
aquellos gastos cuando Chile practique otro 
tanto con el gobierno de Buenos Aires, por 
lo que erogó en la expedición que en 1817 
libertó á Chile». Por fin, y después de ven- 
cidas las dificultades opuestas por el egoís- 
mo especulador y travieso de Chile, fueron 
enviados los auxilios solicitados, los que 
como era de presumirse, llegaron tarde cojí 
daño para la causa de la independencia, sin 
que sirviesen de ayuda como acaeció con la 
primera expedición. 

Y el Perú, que con muy justificados funda- 
mentos pudo cuestionar el pago— como ha 
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dicho no ha mucho el sefior Carlos Paz Sol- 
dan— no lo hizo así. sino que abonó á Chile 
hasta el ultimo centavo, con intereses» cam- 
bio y demás gastos; y hasta llevó su gene- 
rosidad ilimitada, á colmar de honores y re- 
compensas :'i sus principales jefes, inclusive 
al general O'Higgins. Por las. convenciones 
de Setiembre de 1848, de. Noviembre de 1854 
y de Febrero de 1856 se liquidó el cargo con 
el Perú, y lo canceló. 



Cax4oiafl iélinas de Chile 



En los albores del afto 1835 se firmó en 
Santiago un nuevo tratado de Amistad, Co- 
mercio Y Navegación; y el canje para las ra- 
tificaciones se estipuló en 90 días, indicando 
la ciudad de Lima para su verificación. Sin 
embargo, el 13 de Febrero del mismo año se 
íirmó en Santiago otra convención, prorro- 
gando el antemencionado término en 180 días. 
El gobierno del Perú, presidido en aquella 
fecha por el general Salaverry, no creyó 
prudente oponer ningún obstáculo y la apro- 
bó en todas sus partes, el 6 de Junio del 
mismo año. Por lo que respecta á Chile, su 
gobierno guardó solapado silencio, bien ape- 
sar de que el del Perú publicase los decretos 
respectivos el 16 de Mayo de 1836. Ante el 
inusitado silencio de Chile el general Orbe- 
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gosp, que regía provisoriamente los destinos 
de la república peruana, le puso término por 
falta de aprobación de Chile. 

Durante la época de la confederación Perú- 
Boliviana, se firmó con Chile otro pacto, que 
se llamó: Tratado de Paz y Amistad de 
Pancarpata; se llamó así, por el para- 
je donde se llevó á cabo. £1 general Santa 
Cruz^ como protector de la confederación, 
vivamente interesado en cortar todo motivo 
para la guerra que le hacía Chile, se apre- 
suró á aprobarlo el mismo día en que se fir- 
mó por los plenipotenciarios; pero no así 
Chile, que alegó, para no hacerlo, entre otras 
razones^ que sus plenipotenciarios se habían 
extralimitado en las instrucciones que reci- 
bieran de su gobierno, ordenando que conti- 
nuasen las hostilidades contra la confedera- 
ción. 

Llamamos muy especialmente la atención 
de los lectores, sobre estos procederes de la 
diplomacia chilena, porque se verá la repeti- 
ción de los mismos, en todas sus determina- 
ciones futuras: es muy raro que Chile obser- 
ve y cumpla lo pactado. Pero dejemos ha- 
blar á la historia; ella .es elocuente de por 
sí. 

Uniformidad maquiavélica 



A mediados del aflo 1838, el general Bul- 
nes, jefe supremo del ejército de Chile, en 
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guerra con el general Santa Cruz y con 
la confederación, pidió al gobierno del Perú 
que se estableciescí por medio de una con- 
vención especial, las principales condiciones 
que, por lo que respecta á la subsistencia y 
haberes de la escuadra y ejército chileno, lo 
vinculaban á la campafta restauradora. Con 
tal pretexto, firmóse el 12 de Octubre de 1838 
una Convención militar de subsidios, por la 
cual el gobierno peruano se obligó á propor- 
cionar al citado ejército y escuadra, sin car- 
go alguno para Chile, todos los recursos que 
se necesitasen durante la campaña; corrien- 
do asimismo con los gastos desde el día que 
se verificara el desembarco del ejército. Di- 
cha convención mereció ser inmediatamente 
ratificada por el general Gamarra; y en los 
arreglos de cuentas de 1848^ 1854 y 1856, que 
citamos anteriormente, se incluyó el cargo 
originado por la antemencionada Convención, 
abonando el Perü, puntual y religiosamente, 
los 4.000.000 de pesos oro que en su contra se 
dedujeron: Chile se limitó á otorgar el fini- 
quito correspondiente, por decreto de 6 de 
Mayo de 1856, dando por chancelada la 
deuda. 

No por eso amenguó la buena fe del pueblo 
y el Gobierno peruano; antes al contrario, el 
9 de Julio de 1851 se prestó á pactar un nue- 
vo Tratado de amistad, comercio y nave- 
gación, que fué aprobado por el Congreso; 
y que Chile, consecuente con sus procederes 
anteriores y su maquiavelismo político inva- 
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riable, no lo ratificó como era de esperarse. 
Al vencer el plazo designado para el canje, 
Be estipuló la prórroga de doce meses más, y 
vencido este nuevo término, exigido por el 
gobierno de La Moneda, sin que éste canjease 
las ratificaciones del caso, ni alegase causa 
alguna para justificar su sospechoso silencio, 
se dio por terminado el asunto, y el Tratado 
de Amistad, Comercio y Navegación chile- 
no-peruano quedó de hecho enterrado. 



Deslealtad histórica 



£n 1865, España amenazó la paz de las re- 
públicas del Pacífico, dando margen á di- 
versos convenios diplomáticos entre las re- 
públicas de Chile y Perú. El primero de 
ellos se tituló: Tratado de Alianza ofensiva 
Y DEFENSIVA y fué firmado en la ciudad de 
Lima á principios de Diciembre de 1865. Las 
ratificaciones se canjearon en los comienzos 
de Febrero del siguiente año. En la cláusula 
cuarta de este convenio,. se estatuyó que cada 
una de las naciones contratantes, en cuyas 
aguas se hallasen las fuerzas navales com- 
binadas, pagaría los gastos de cualquier cla- 
se que se originasen para el mantenimiento 
de toda la escuadra, ó de uno ó más buques 
necesario para la acción naval chileno-pe- 
ruana. También se estipuló, que á la termi- 
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nación de la guerra, se practicaría la liqui- 
dación definitiva de los gastos que se hubie- 
ran efectuado, cargándose á cada uno de 
los gobiernos la mitad del valor total á que 
ascendiesen. Pues bien; á despecho de es- 
te pacto de alianza, Chile se entendió, en 
aquella triste emergencia,, secretamente con 
España, y allá por el año 1868 consintió 
que esta nación extrajese de los astilleros 
ingleses dos poderosos blindados y un bu- 
que de madera, sin ponerse de acuerdo á 
este respecto con su aliado el Perú. Y aun 
hizo más; opuso toda clase de obstáculos 
y dificultades para que en aquel aciago^mo- 
raento histórico, el gobierno del Perú obtu- 
viese un monitor en los Estados Unidos! 
Como se ve, pues^ para Chile los tratados se 
cumplen siempre y cuando le conviene^ y se 
falta á los más sagrados compromisos mora- 
les, en la totalidad de los casos que contrarían 
sus fines solapados y egoistas. 

Por lo que atañe á la manera como por 
parte del Perú se dio cumplimiento á la an- 
tedicha cláusula del Tratado de Alianza 
ofensiva y defensiva de 1865, consta en los 
protocolos de Setiembre de 1871 y Julio de 
1875, que pagó á Chile la respetable suma de 
1,300.000 soles; pues este afirmó haber in- 
vertido en el sostenimiento de la escuadra 
unida el doble de esa cantidad. Y se recuer- 
da, que durante la permanencia de la escua- 
dra aliada en el Archipiélago de Chiloé, se 
libró un combate naval, sostenido por los 
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buques peruanos, exclusivamente; puesto que 
aun cuando la escuadra chilena se hallaba 
bastante próxima al sitio de la acción, en 
una ensenada, no acudió en auxilio de la pe- 
ruana, permaneciendo en una inactividad á 
todas luces incomprensible y rara. Y fué allí 
precisamente, donde el Perú sufrió la pérdida 
de una de sus mejores máquinas de guerra 
naval: la fragata «Amazonas», varada al que- 
rer entrar en uno de aquellos canales.... es- 
tando las maniobras dirigidas por un prácti- 
co chileno 



Escondites de la diplomacia chilena 



La manera más cómoda que tiene Chile de 
disimular sus pretensiones futuras y escon- 
der las afiladas garras que utiliza para des- 
pedazar la víctima de su tenebrosa diploma- 
cia, son los tratados de amistad. En 1866 
propuso la Convención de presas, y se ajustó 
el pacto ea Santiago el 26 de Diciembre del 
mismo año. La convención fué, como siem- 
pre, inmendiatamente aceptada por el go- 
bierno peruano; pero como siempre también, 
Chile se hizo el dormido, y á pesar de que 
el Perú mandara cumplir lo estipulado; Chile 
siguió encerrado en su habitual mutismo, é 
hizo tanto caudal de las órdenes del Perú 
como de las del Sultán de Turquía. ó el Em- 
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perador de Abisinia. Asimismo, y por Ini- 
ciativa también del ministro chileno en la 
capital peruana, volvióse á iniciar en 1867 
una nueva discusión á objeto de arribar á un 
novísimo Tratado de Amistad, Comercio y 
Navegación; tratado que se llegó á ñrmar el 
13 de Setiembre de ese año y que el gobier- 
no peruano envió al Congreso para su apro- 
bación. A esta altura de las gestiones diplo- 
máticas, se presentó de improviso el ministro 
chileno en Lima, solicitando aclaraciones 
acerca del sentido de un artículo del saran- 
deado tratado. La cancillería peruana se 
apresuró á dar cumplida satisfacción al re- 
presentante dQ Chile, Este comunicó á su 
gobierno la contestación del gobierno perua- 
no; pero el gobierno de la Moneda ni se dio 
por notificado, quedando de hecho el tratado 
amistoso sin efecto. 



Once años más tarde entáblanse otra vez 
las negociaciones para poner en vigencia el 
soñado Tratado de Comercio y Navegación 
entre Chile y Perú^ y hasta se firma por 
las partes á fines de Diciembre de dicho año. 
Empero, á pesar del Congreso peruano que 
lo aprobó en Febrero del año siguiente, y 
del Poder Ejecutivo que lo mandó cumplir 
sobre tablas, Chile consecuente con su siste- 
ma político y su habitual manera de cumplir 
los pactos se volvió á encerrar en conocido el 
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mutismo con que dio por terminadas las 
gestiones diplomáticas de los años anteriores. 
No adujo explicaciones, ni presentó causal 
alguna para excusar su incalificable proce- 
der. Aun más, en la misma quincena en que 
se celebró el tratado amistoso á que hemos 
hecho especial referencia, Chile pactó con el 
Perú, otro Tratado DE Extradición, que á 
su turno fué aprobado por el Poder Legisla- 
tivo del Perú y mandado promulgar por e^ 
Ejecutivo; pero el gobierno chileno, después 
de encerrarse en su mutismo habitual duran- 
te cerca de dos años, acabó por resollar, y 

su ministro en Lima, pidió aclaraciones de 

ciertos artículos del tratado. El diplomático 
chileno expresaba que á fin de evitar las 
dudas que pudieran sugerir al Congreso 
chileno el tratado de extradición firmado con 
el Perú, se le aclarasen determinados puntos. 
Como siempre el gobierno peruano hizo las 
aclaraciones del caso; el Congreso del Perú se 
manifestó de perfecto acuerdo con el Ejecu- 
tivo; pero Chile no canjeó el tratado, y 

oyó cuantas insinuaciones se le hicieron so- 
bre el particular como quien oye una sinfo- 
nía wagneriana sin tener la menor sospecha 

de armonía musical 

Así que, por una parte, Chile propone su 
amistad, y diplomáticamente se excusa luego 
de todo lo que propone, pidiendo unas veces 
aclaraciones y otras guardando un silencio 
rayano con la insolencia. 



20 



La fe chilena 



El distinguido publicista peruano señor 
Carlos Paz Soldán, que es indudablemente 
quien más ha ahondado en el espinoso zarzal y 
tupido enmarañaje de la política interna- 
cional de Chile, asegura, que de los varios 
pactos ó negociaciones diplomáticas celebra- 
das entre el Perú y Chile hasta 1879} fecha 
en que esta nación declaró la guerra al Perú, 
—Chile ha canjeado únicamente aquellos tra- 
tados en los que reconocía sumas de dinero 
que debían de abonársele, ó que conteñían 
obligaciones unilaterales de parte del Perú; 
excepción hecha, única y exclusivamente, de 
la convención postal y consular de *1866 y 
1^70. En cuanto á los Tratados de Amistad, 
Comercio y Navegación, que fueron labra- 
dos por su iniciativa, todos sufrieron la suer- 
te de ser encarpetados en Santiago. Y en 
todas estas negociaciones— agrega— ¿qué obs- 
táculos ó tropiezos, encontró Chile de parte 
del Perú? ¿en qué faltó éste á lo pactado? 
Todos los artículos de dichas negociaciones 
se discutieron con perfecta calma y fueron 
aceptados libremente por los plenipotencia- 
rios negociadores. Debiendo hacerse notar 
que, por regla general, los chilenos se ha- 
llaron siempre libres de toda presión y quedas 
discusiones se efectuaban, ya en Santiago 
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ya en Limp,. Algo más, el Perú> procedien- 
do siempre con la lealtad que le es caracte- 
rística, accedía á las más insignificantes como 
á las más trascendentales modificaciones ó 
aclaracipnes exigidas por la mala fe chilena. 
Aun después de transcurridos plazos tan 
largos como el de áiez, y siete meses, sin 
que esta conducta consiguiera modificar los 
procederes tortuosos del gobierno de la Mo- 
neda, aprobando ó desaprobando los trata- 
dos, si así lo creía conveniente, como lo 
hacen los pueblos civilizados del resto del 
planeta; Chile consiguió siempre ser atendi- 
do benévola y cortesmente por el Perú. 
El procedimiento del mutismo adoptado po- 
día ser calificado, por su reincidencia, lo 
mismo de depresivo que de injurioso. 

Los protocolos de las conferencias que 
precedieron á la celebración de los tratados, 
dejaron consignados los sentimientos de bue- 
na voluntad y leal entereza que siempre 
animó á los negociadores peruanos. Y no 
se alegue que el silencio de Chile sobre este 
particular, obedeciera al hecho de no serle 
favorable los tratados antes mencionados, 
porque sería incurrir en un crasísimo error 
de concepto. Todos ellos fueron convenien- 
tes á los intereses chilenos, como que fue- 
ron iniciados por la diplomacia de La Mone- 
da. Tanto los comerciales, como los de inten- 
ción política internacional, le íueron siempre 
tan propicios, que varios prohombres de 
Chile, y entre ellos, últimamente, el suspicaz 
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diplomático seftor Javier Vial y Solar, en un 
libro que vio la luz á principios del 98, titu- 
lado El Problema del Norte^ y en el que, 
con la mayor entereza de convicciones y de 
carácter, marca á los hombres dirigentes de 
la política chílen.i las verdaderas convenien- 
cias de su propio país; á ñn de arribar á la 
solución decorosa y honrada de la cuestión 
Tacna y Arica, dice: «estoy cierto que los 
hombres patriotas de Chile que hallan se- 
guido la polémica de su prensa inmoral y 
brava, en más de una ocasión habrán senti- 
do el calor de la vergüenza en el rostro, al 
oír las desenfadadas provocaciones dirigidas 
al gobierno para que faite á la fe jurada, 
desconozca el valor de los tratados y se 
desentienda de los más elementales precep- 
tos (Je la moral páblica^ en provecho de no 
se sabe que ventajosas conveniencias de se- 
mejante conducta». Y agrega más adelante 
refiriéndose al mismo tópico: «Si los tratados 
no fueron sancionados, lo fué porque los in- 
tereses políticos del momento se sobrepusie- 
ron en Chile á los estables y permanentes 
del país. 



Después de la ifuerra de 1879 



Pero demos de lado la historia rápida y 
descarnada de los varios pactos y negocia- 



23 

clones diplomáticas que precedieron á la 
inicua guerra de 1879, para entrar á exami- 
nar la conducta de Chile después del desen- 
lace de 1883; es decir, del memorable Trata- 
do DE Ancón, ya célebre en los anales de la 
diplomacia sudamericana, por las reiteradas 
maquinaciones de violarlo, en beneficio pro- 
pio, que ha hecho y seguirá haciendo la diplo- 
macia pérfida de Chile. £1 tratado de Ancón 
no ha contradicho los procederes chilenos 
que hemos apuntado, desde su emancipación 
política del gobierno español á nuestros días. 
£1 proceder de ahora habrá sido algo más tra- 
vieso, pero el resultado definitivo es el mismo 
de antaño. Bien á despique de las grandes ven- 
tajas que obtuviera mediante la imposición 
breniana de dicho tratado; ventajas que le 
convenía mantener por medio de procederes 
elevados, ha hecho tabla rasa de todo. La 
única cláusula favorable al Perú se encon- 
traba incluida en el artículo 3°, en el que se 
decía: 

cEl territorio de las provincias de Tacna 
y Arica continuará poseído por Chile y su- 
jeto á la legislación y á las autoridades chi- 
lenas durante el término de diez años, con- 
tados desde que se ratifique el presente 
tratado de paz. £xpirado este plazo, un 
plebiscito decidirá en votación popular, si el 
territorio de las provincias referidas queda 
definitivamente del dominio y la soberanía 
de Chile, ó si continúa siendo parte del te- 
rritorio peruano. Un protocolo especial, que 
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se considerará como parte integrante del 
presente tratado, establecerá la forma en que 
el plesbicito deba tener lugar y los térmi- 
nos en que hayan de pagarse los diez millo- 
nes por el país que quede dueño de las pro- 
vincias de Tacna y Tarapacá.» 

Transcurridos con exceso los diez años á 
que se hacía referencia en el- preinserto ar- 
tículo, ambas repúblicas resolvieron, por fin, 
realizar el plebiscito, en cuatro colegios elec- 
torales de los territorios de Tacna, Arica, 
Tarata y Linta. Empero, habiendo surgido 
algunas cuestiones sobre el modo de llevar- 
lo á cabo; y no llegando á un acuerdo, los 
gobiernos de ambas repúblicas, con aproba- 
ción de las Cámaras, resolvieron apelar al 
arbitraje de la reina de España; arbitraje 
que fué aceptado por el gobierno español en 
1898. La misión del arbitro era definir quie- 
nes, entre los naturales y estantes de dichos 
territorios, tendrían derecho al voto plebis- 
citario; al mismo tiempo, debia presidir perso- 
nalmente, lo mismo la junta directiva que 
se reuniera para organizar el plebiscito- 
compuesta de un representante de Chile, 
otro del Perú, bajo la presidencia del arbitro 
—como las cuatro juntas electorales^ forma- 
das por el mismo método y con igual núme- 
ro de personas, que habían de presidir las 
mesas de los territorios mencionados. Pero 
para ser más verídicos y elocuentes, trascri- 
bamos textualmente los artículos del proto- 
colo antedicho; vale decir, dejemos hablar á 
diplomacia Chilena, coauctora del siguiente. 
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Protocolo de 16 de Abril de 1898 



Artículo 1° Quedan sometidos al fallo del 
gobierno de S. M. la Reina regente de Es- 
paña, á quien las altas partes contratantes 
designan como arbitro, los puntos siguientes: 

a) Quienes tienen derecho- á tomar parte en 
la votación plebiscitaria destinada á fijar el 
dominio y soberanía definitiva de los terri- 
torios de Tacna y Arica, determinando los 
requisitos de nacionalidad^ sexo, edad, estado 
civil, residencia ó cualesquiera otros que de- 
ban reunir los Votantes, b) Si el voto ple- 
biscitario debe ser público ó secreto. 

Art. 2^ Una junta directiva^ compuesta de 
un representante del gobierno del Perú, de 
un representante del gobierno de Chile y 
de un tercero designado por el gobierno de 
España, presidirá los actos y tomará las re- 
soluciones necesarias para llevar á cabo 
el plebiscito. Tendrá el carácter de presi- 
dente de la junta, el tercero designado por 
el gobierno de España. Corresponderá á esta 
junta: a) Formar y publicar el registro gene- 
ral de todos los que tengan derecho á votar. 

b) Decidir todas las cuestiones y dificultades 
que se promuevan con motivo de las ins- 
cripciones, votaciones y demás actos del 
plebiscito, c) Practicar el escrutinio general 
de los sufragios en vista del resultado par 
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cial obtenido en cada una de las mesas re- 
ceptoras de rotos, d) Proclamar el resultado 
de la votación general, comunicándolo in- 
mediatamente á los gobierno de España, del 
Perú, 3^ de Chile, e) Dictar todas aquellas 
providencias é instrucciones necesarias para 
la mejor realización de los actos plebiscita- 
rios determinados en la presente convención. 
Todas las resoluciones de esta junta se to- 
marán por mayoría de votos. En caso de 
disentimiento, prevalecerá la opinión del 
tercero designado por el gobierno de Es- 
paña. 

Art. 3^ A más tardar, cuarenta días des- 
pués de expedido el fallo del arbitro á que 
se refiere el arl. 1**, procederán los gobier 
nos del Perú y Chile á nombrar sus repre- 
sentantes. La junta directiva se instalará en 
la ciudad de Tacna y comenzará á funcionar 
dentro del plazo de diez días, á contar desde 
que se encuentre en dicha ciudad el tercero 
que designe el gobierno de España.» 

Tales fueron los términos del protocolo de 
1898. 



Procederes insidiosoí 



Los diez años estipulados en el Tratado 
DE Ancón vencieron hace seis años. Y se 
podrían escribir sendos volúmenes narrando 
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los esfuerzos constantes que la cancillería 
peruana ha puesto en juego, desde aquel 
entonces, para hacerse oir del gobierno chi- 
leno, y hasta se podría llevar al teatro 
una preciosísima comedia, enumerativa de 
los tropiezos, evasivas y dilatorias que la di- 
plomacia chilena ha puesto en juego para no 
tomar en consideración las justas pretensio- 
nes de los peruanos. Pero para ser más ex- 
plícitos, retrogrademos siete años atrás. El 
19 de Agosto de 1893 se arribó aparentemen- 
te á un arreglo de tales caracteres, que pa- 
recían, á la simple vista, revestidos de serie- 
dad. £1 acuerdo se pactó entre el ministro 
de relaciones exteriores del Perú y el pleni- 
potenciario de Chile en Lima, en momentos 
—dice el sefior Paz Soldán— en que un grupo 
de hombres públicos de Chile quería hacer 
entrar en el camino de una solución honra- 
da, la cuestión referente al cumplimiento de 
la cláusula tercera del tratado de Ancón: 
empero, los intereses polUicos del momento^ 
de que nos habla el señor Vial Sotar se so- 
brepusieron en Chile, y el citado acuerdo fué 
desautorizado en La Moneda. Y aquí con- 
ceptuamos de la mayor oportunidad, dejar 
constancia de un hecho de cuyo conocimien • 
to estamos en posesión. Durante la revolu- 
ción contra Balmaceda« el Perú se mantuvo 
en los límites de )a más severa neutralidad. 
De tal manera, que muchos de los ciudada- 
nos chilenos que emigraron á Lima, al em- 
prender el viaje de regreso á su patria, vi- 
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sitaron al presidente peruano, para significarle 
su reconocimiento por la actitud asumida por 
su gobierno en aquella emergencia, que pudo 
ser de tan graves consecuencias para Chile. 
Los prohombres chilenos, que entonces de- 
partieron con el presidente peruano Morales 
Bermudez, no tuvieron inconveniente en ma- 
nifestarle la conveniencia que para Chile 
había, en dar ñel cumplimiento al Tratado 
DE Ancón; agregando, que los bien entendi- 
dos intereses de Chile, estaban en devolver 
tas comarcas de Tacna y Arica. También 
se supo más tarde, que el presidente perua- 
no, se mantuvo en correspondencia epistolar 
con algunos de los principales huéspedes 
chilenos de Lima durante el período revo- 
lucionario, y que siempre estos le hicieron 
contar con su decidida cooperación, para el 
pronto y satisfactorio arreglo de la referencia. 



El protocolo Billinghurst-Latorro 



Seguimos historiándola política tortuosa de 
la diplomacia chilena, siempre igualmente 
desleal é insidiosa. En 1898 se consiguió 
labrar el protocolo Billinghurst-Latorre, fir- 
mado en la capital de Chile. Por un momen- 
to se creyó que pondría término á la cues- 
tión, pues determinaba el modo de cumplir 
con la cláusula tercera; y autorizaba más Ja 
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preinsinuada creencia, la circunstancia de 
que el gobierno de La Moneda lo sometiera 
inmediatamente á la consideración del Con- 
greso; para que le prestara su aprobación. 
Kmpero, luego aparecieron los aplazamien- 
tos inmotivados , las fórmulas dilatorias tra- 
dicionales de la política chilena; y han 
transcurrido ya dos años de aquella fecha, 
sin que se pronuncie la Cámara de Diputa- 
dos en favor de su aceptación ó por el defi- 
nitivo rechazo. En cambio, el Congreso y el 
goí)ierno peruano, le prestaron su inmediata 
aprobación. Para justiñcar sus dilaciones á 
Chile no le ha faltado en ésta como en las 
demás emergencias, que alegar en su abono: 
entre otros pretextos especiosos, figura la 
existencia de salitreras ó borateras en la pro- 
vincia de Tacna, cuya explotación en manos 
del Perú serla dañosa para TarapacAI Sin em- 
bargo, este mismo pretexto quedó anulado por 
acuerdo firmado en Lima, en que se dejan 
á salvo y resguardados los intereses chile- 
nos de Tarapacá, como se dejó asimismo 
zanjada la extemporánea exigencia respecto 
al, pago de los 10.000.000 en 1895 con la re- 
puesta de que el Perú los tendría listos en 
el momento preciso que fuera oportuno pa- 
garlos. Mas todo en vano: la fórmula ha sido 
sancionada por la opinión pública de Chile, 
y esta ya ha sido expuesta por su prensa e 
los siguientes términos: Las conveniencia 
de Chite son quedarse con Tacna y Arica, reí 
Usando el plebiscito bajo su única y excli 
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siva dirección. Como medida previa, el go- 
bierno chileno mandó clausurarlas escuelas 
chilenas de dichos territorios. 

En resumen: la manera como Chile se dis- 
pone á cumplir el Tratado de Ancón, es la 
modalidad típica de su política internacional 
y de sus irrefrenables pretensiones de ex- 
pansión á costa de los débiles y también de 
los poco precavidos... 

El carácter individual y colectivo del pue- 
blo chileno nos lo esbozaba hace años de 
mano maestra, el malogrado explorador y 
brillante aventurero Julio Popper, que fre- 
cuentó á Chile é intimó con muchos chilenos. 
Pero nada lo pinta mejor, después de su in- 
variable modalidad diplomática, que la auto- 
rizada palabra de un hombre experto y que 
fué á la vez estadista y hombre de mundo. 



La oaracteristioa chilena 



El honorable peruano^ Don Ramón Castilla, 
recomendaba sin cesar á sus confiados, y en 
cierto modo ingenuos compatriotas, que siem- 
pre que Chile adquiriese un buque de guerra, 
el Perú debía apresurarse á adquirir dos; y 
por eso mismo, durante su gobierno, Chile no 
formuló presión alguna sobre el pueblo perua- 
no. Castilla conoció de cerca á DonDiógenes 
Porlales, chileno; de quien solía decir, ape- 
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sar de su arraigo en el Perú: «á este sujeto 
conviene no perderlo nunca de vista; es la 
encarnación de Chile respecto del Perú.» Y 
no se equivocaba el ilustre y suspicaz patrio- 
ta peruano; pues era implacable el odio innato 
de Portales por el país que le daba generosa 
y franca hospitalidad, y donde realizó una 
gran fortuna. Conviene recordar aqui, que 
el citado Portales, según algunos escritores de 
Chile, ha sido el estadista más célebre de su 
patria. -Él fué el instigador de Gamarra en 
oposición á la confederación Perú-boliviana, 
porque no ignoraba, que unidos estos dos 
países, las asechanzas de Chile le hubieran re- 
sultado estériles: al cóndor andino le sería 
siempre más fácil mistificar al uno mientras 
sorprendía y devoraba al otro. 

Pero oigamos sobre este tópico, y sobre 
otros 'muchos asuntos que dilucidamos en 
esta breve reseña de la política chilena en el 
PacíSco, la elocuente palabra de otro de los 
publicistas limeños que más ha incidido en 
esta cuestión. Analizando los procederes chi- 
lenos, el Sr. Ismael Portal, pregunta: ¿Qué 
razón tuvo Chile para no aceptar el tratado 
de 1876 y las ampliaciones del Protocolo de 
1878? Esta única: que el artículo 17 dispone 
que si surgían desavenencias entre ambos 
países y no se lograba un arreglo amigable 
y satisfactorio, después de agotar los medios 
de avenimiento, se someterían al arbitraje de 
una tercera potencia, á fin de evitar un rom- 
pimiento definitivo. Pero en realidad y en el 
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fondOySU intención era demorar, como demoró, 
diez y siete meses^ hasta encontrarse fuerte, 
para provocar aquellas desavenencias. Y esto 
nos recuerda las palabras de un escritor chi- 
leno, refiriéndose á los desvelos de Santa 
Cruz en favor de la confederación Peru-boli- 
viana: «Chile— decía en aquella emergencia el 
preinsinuado personaje chileno— está resuelto 
A burlar sus planes de engrandecimiento, para 
lo cual no vacilará en llegar hasta la provo- 
cación, cuando no tuviera causas para verse 
provocado* Esta es precisamente la con- 
ducta invariable que Chile ha venido obser- 
vando desde hace ochenta años en su política 
internacional. Por lo menos, será siempre 
útil no echarlo en saco roto; siquiera por 
aquello del remojo de las barbas 



Divide et impera 



Hay algo de la intención romana en *los 
designios de la diplomacia chilena; especial- 
mente en su política para con los peruanos 
y bolivrianos; pues ya en 1832 movió á Boli- 
via con el inicuo y deliberado propósito de 
lanzarla sobre el Perú, y años después le 
propuso una alianza con el mismo objeto, 
inquietando á su probable aliada con la ad- 
quisición de Arica. Treinta años más tarde, 
encargó á su ministro én el Ecuador que pro- 
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curase otra alianza con aquel país para ata- 
car al Perú ié ironía cruel de la suerte! 
mientras Chile conspiraba de esa manera con- 
tra la seguridad é integridad del Perú, este 
generoso y noble país aprestaba sus naves, 
alborazado de gozo, para que se encaminaran 
á las aguas chilenas, á batir á la escuadra 
española. 

Ah! aquella época— agrega al recordarla el 
antemencionado publicista Portal— está pla- 
gada de bochornosos ejemplos de la desleal- 
tad chilena. No es esto un secreto para el 
mundo que hoy asiste al desenlace trágico á 
que se ve arrastrado, un pueblo que siempre 
tuvo abierto el corazón, á todo ideal humani- 
tario, y que jamás escatimó su ayuda á los 
pueblos que la necesitaron; que asi como la 
batalla de Ayacucho fué la salvación de Chile 
en los albores de la emancipación americana, 
el combate del 2 de Mayo en la Bahía del 
Callao, lo puso^ cubierto de iguales peligros, 
sacándolo ileso de humillantes . vejaciones. 
Efectivamente, un* mes antes, Valparaíso era 
bombardeado por la escuadra española y el te- 
rror pánico había invadido á los habitantes de 
aquella ciudad. Fué entonces, que los minis- 
tros del Perú y Bolivia en Santiago, hicieron 
aquella célebre declaración: «El primer cañona- 
zo disparado por el enemigo común sobre Val- 
paraíso, ú otra ^Ciudad de Chile de condiciones 
análogas, será mirado por los gobiernos del 
Perú y Bolivia, como disparado sobre un 
puerto ó población perú-boliviano. 

2 
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Por aquella época llevaba la cartera de 
Relaciones Exteriores en Chile don Alvaro 
Cobarrubias, y respondió á los diplomáticos, 
peruano y boliviano en los siguientes térmi- 
nos: «Vuestra comunicación importa, sin 
duda, para valerme de las expresiones de 
U.U. S.S. el testimonio de los sentimientos de 
amistad que animan á los gobiernos del Perú 
y de Bolivía, respecto de Chile, y de la leal- 
tad y energía con que están resueltos á lle- 
var á cabo, en todas sus consecuencias, los 
deberes de la alianza». Y agregaba al final: 
«El bombardeo de la escuadra española que 
en tres días más debe destruir una ciudad 
marítima, indefensa y abierta, emporio del 
comercio nacional y extranjero, residencia de 
muchos neutrales que tienen vinculados á 
ella su hogar, es un acto de barbarie tan 
feroz como estéril, que conculca las pres- 
cripciones más sagradas del Derecho Inter- 
nacional, que afrenta la civilización, que 
viola los fueros de la humanidad » 

Tal decía el gobierno de Chile en 1866 al 
implorar la ayuda del Perú y Bolivía. Y sin 
embargo, trece años más tarde, la escuadra 
chilena lanzaba sorpresivamente sobre la in- 
defensa ciudad de Iquique, á altas horas de la 
noche, 42 bombas de á 250, cuyos efectos, se- 
gún consta de la protesta del cuerpo consu- 
lar de aquella localidad, despedazaron á una 
porción de mujeres, ancianos y niños. 

¡Cuanta diferencia de un enemigo á otro!— 
dice al describrir este mismo pasage histórico 
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uno délos historiógrafos que nos sirve de pauta 
Es una tremenda desgracia tener enemigos 
de semejante condición; y una desgracia que 
pesará por mucho tiempo sobre el de- 
solado pueblo peruano, no bastante arrepen- 
tido aún de haberse dejado adormecer por las 
caricias íelinas de su enemigo de siempre. 
Y Chile continuará como hasta aquí por el 
rumbo abierto de sus fechorías y depreda- 
ciones, sin que nadie lo detenga; sin escu- 
char otras» razones que las de su egoismo 
insaciable; en completa bonanza y con pesca 
escogida y abundantísima 



El cuco norte americano 



La uniformidad en la manera de opinar 
sobre asuntos de política internacional de 
los hombres de Chile, es resaltante; cual- 
quiera diría que se pasan la palabra: los chi- 
cos y los grandes, las mujeres y los hom- 
bres, los seglares y los clérigos, los oligarcas 
y los rotos, todos coinciden en lo funda- 
mental. Ya cuando el arzobispo Casan ova 
estuvo en Buenos Aires expresaba sus fran- 
cos temores sobre el peligro coriiún... del 
Norte de la América. Y don Belisario Gar- 
cía, de la misma nacionalidad, se ha arrojado 
la tarea de exteriorizar el pensamiento diplo- 
mático del pueblo chileno, en una publica- 
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ción en que trata de poner en guardia á los 
agitadores, que han lanzado al viento la no- 
ticia de que el gobierno del Perú abriga el 
propósito de dirigir una nota á las cancille- 
rias vecinas, para hacerles ver el estado de 
la cuestión Tacna y Arica. Con tal motivo 
se pregunta el antedicho publicista chileno: 
¿«de que carácter sería la nota en cuestión, 
qué alcance tendría y cual sería, en buenas 
cuentas, su objeto práctico»? Y el mismo se 
da la peregrina respuesta que transcribimos 
íntegra: 

«La nota de la cancillería de Lima no tiene 
objeto práctico alguno, y no es posible admi- 
tir que el Perú, nación que hoy vuelve á la 
cordura^ matando de un golpe el predominio 
de sus caudillos, intente en este momento 
atisar el odio internacional, provocando una 
conflagración, cuyo resultado sería funesto 
para los intereses y el porvenir de los paí- 
ses sud americanos. Pues el deber del mo- 
mento es, del punto de vista comercial, tratar 
de unificar el pensamiento gubernativo sud 
americano, con objeto de impedir que con el 
tiempo el comercio yankee nos ponga la 
soga al cuello 6 nos obligue á ser tributarios 
de los Estados Unidos, contra viento y ma- 
rea. El dia que en Washington se les ocurra 
hacer del imperialismo una bandera de po- 
lítica internacional y de sus mercados otros 
tantos bazares en que el sudamericano deje 
la camisa y el alma, creemos que ese mo- 
mento servirá de lección á nuestros gober- 
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nantes, de cruel experiencia á nuestros 
hombres¡de EstadjD y de enseñanza á los que, 
en Sud América, trabajan porque nos volva- 
mos locos de atar y hagamos de esta sección 
del continente una trastienda de Mackinley». 



Estados TTiiidos y Alemania 



Esto en buen romance— le contestó un pe- 
riodista limeño— quiere decir, que es muy 
posible que el Perú solicite el apoyo de los ' 
Estados Unidos para hacer respetar sus de- 
rechos de Chile, y más posible aun que si 
éste tiene buen éxito, vaya Chil^ de encuen- 
tro en la jornada, y lo del cántaro de la le- 
chera se realice otra vez, como lo vemos 
frecuentemente. Por lo demás, cada día se 
pronuncia de una manera harto elocuente, 
la tendencia del lobo grande á comerse al 
lobo chico, y lo único que podemos decir á 
don Belisario, sobre el particular, es, que 
aconseje á su país que disfrute bien de su 
mascota los dos primeros lustros del siglo 
que va á comenzar. Otro tanto ha podido 
decir don Belisario, respecto del Imperio 
Germano, pues ya algún otro ha observado 
que la política alemana, con respecto á la 
colonización de Centro y Sud América, no 
es poco amenazadora. Una importante colo- 
nia alemana prospera en Guatemala. Los 
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subditos alemanes de Centro América, viven 
unidos, y ninguno de ellos ha renunciado ásu 
nacionalidad. Algunos de estos han establecido 
relaciones directas con Hamburgo. Las colo- 
nias alemanas de Brasil del Sud, de Guate- 
mala y de la Argentina, pueden más tarde 
producir disturbio*^. El Departamento de Es- 
tado ha sabido que el gran número de ale- 
manes reunidos en esos países, forman en 
realidad colonias alemanas y hay temores 
de que cuando Alemania se sienta bastante 
fuerte en el mar, ponga en juego su política, 
promoviendo cuestiones entre los nativos y 
sus subditos lo cual le hará desembarcar 
soldados para protejer á los últimos. 

Y, necesario es decirlo; Chile será el prin- 
cipal causante de cualquier inmiscia norte 
americana ó europea en las naciones de So«//? 
Americuy por su política internacional, absor- 
vente y egoísta; pues como se ha dicho hace 
poco ¿que le quedaría que hacer al Perú fren- 
te al rechazo chileno de sus demandas? Es 
muy posible que antes se hubiera limitado á 
protestar, pero hoy como su gobierno y pue- 
blo están convencidos, de que Tacna y Arica 
no satisfarán las ambiciones chilenas que se 
estiran hasta Pay ta; tendrá que detener, com- 
primir y limitar su plan de expansión; tendrá 
que jugar, á su vez, el resto, poniéndose bajo 
el protectorado norteamericano, principiando 
para alcanzarlo, por ceder, adperpetuanty la 
zona comprendida entre la fértil quebrada 
de Nitor y la no tanto de Camarones, y entre 



el mar y la cordillera. Con tal medida,— que 
será remedio radical contra Chile,— ante la 
que ninguna nación sud americana podría 
protestar, tanto porque el Perú ejercería un 
; soberanía, cuanto porque todas per- 
ieron impasibles durante su desmem- 
1, el Perú entrará en un camino sereno 
to, que otras naciones llegado el caso, 
a Imitar y seguir. Si esas naciones no 
m una palabra para evitar el descuar- 
snto, menos pueden tenerla para la 
:a. Ellas aparentaron creer en^-la ini- 
de la alianza peruano-boliviana, para 
ar á Chile de sus riquesas, cuando sa, 
erfectamente, que el Perú y Solivia 
n lo que harían dos ricos que tuvie- 
ioros que custodiar y poca fuerza para 
' á sus acechantes, fornidos y ham- 
is, que nada tenían qne perder, lo que 
a unirse para defenderse; pero jamás 
para despojar á los que nada tenían que 
;ar. Fuera déla muletilla de esa alian- 
ile no ha tenido argumento para jus- 
su agresión al Perú y Bolivia, prepa- 
>r D. Federico Errázuris el grande, que 
iu obra con la adquisición del «Blancoi 
3ochrane» y con la orgonización del 
3 que propalaba ser dedicado á la Ar- 
i... Que entonces el Perú se dejara en- 
esto es, diez años antes que Chile le 
ira la guerra, se consibe, pero que esa 
a creencia, haya prevalecido después 
. es increíble! En efecto, ¿cómo creer 
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que el gobierno y los estadistas de Chile, que 
conocen la topografía, el desarrollo del po- 
der y riqueza de su oriental vecina y el ca- 
rácter de sus hijos, se atreviera jamás á de- 
clararle guerra?» 



El Perú y la Argentina 



Los publicistas chilenos que no amenazan 
á los pueblos de South America con el fan- 
tasma yankee, que en definitiva sería más 
aceptable que el cuco araucane, tratan de 
volver á su gastada política de amoríos me- 
dio-evales, y vuelvénles á cantar á sus vícti- 
mas, sentidas canciones de confraternidad; 
pero los peruanos, les han contestado con la 
celebre moraleja del fabulista griego, de que 
á la larga^ el provecho de los embusteros» es 
el de no ser creidos. Los cánticos y protestas 
de fino amor y respeto de las sirenas de Chi- 
le, no consiguen sino ponerles los pelos de 
punta, y desde el mismo instante solo se preo- 
cupan de buscar la mejor manera de guardarse 
las espaldas. Uno de los acariciados ha dicho 
hace muy poeo tiempo sobre el particular; 
«No sabemos porque se mira como lúgubre 
sombra en el horizonte de la patria la inter- 
vención norteamericana y tanto se la teme. 
Aunque en definitiva ¿quién la teme más: el 
Perú angustiado y al borde del abismo, ó 
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Chile soberbio, engreído con lo ageno y sa- 
boreando, de festín en festín, el néctar que 
considera inagotable? ¿Qué dice de eso la 
gente del Plata?— agrega— iSerá posible que 
permanezca indiferente, al parecer narcoti- 
zada con ese opio de genuina invención chi- 
lena, que se llama^ por unos, las altas cum- 
bres, y por otros, el divorcio aquarom 
siendo en realidad una superchería de la di- 
plomacia chilena. 

Las relaciones del Perú con el pueblo Ar- 
gentino—agrega el mismo— han sido siempre 
cordiales, francas, de verdadera confrater- 
nidad. Hemos celebrado llenos de jubilo sus 
progresos, hemos lamentado con el alma cual- 
quier dolencia pasagera sufrida por el pue- 
blo de Mayo. No alcanza por lo mismo, nues- 
tra mirada, á descubrir esa mano artera que 
les detiene en el camino trazado, ahora y an- 
tes de ahora, por conveniemcias recíprocas- 
¿O será acaso la misma mano que allá por 
los tiempos de la Confederación Perú-boli- 
viana, el año 37, puso en juego todos los re- 
sortes, para que la Argentina accediese á la 
solicitud de altansur que Chile^ más afortu- 
nado que eLPerú, le dirigiese entonces. In- 
tertanto, la idea de intervención norte-ameri- 
cana sigue ganando terreno, entre los que 
desesperan de que la República Argentina 
ocupe el lugar que le corresponde en los con- 
flictos en perspectiva 

Se ha dicho con sobradísima razón, á este 
respecto, que todos los estadistas chilenos 
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saben que, aun en el caso de que la vic- 
toria favoreciera á Chile, ella importaría 
para la Argentina, cuando mas, un contraste 
algo así como la pérdida temporal de algunos 
millones de pesos y de algunos centenares 
de leguas de terrenos que le sobran; mientras 
que una victoria de la Argentina sería la diso- 
lución, de Chile, porque el Perú y Bolivia reco- 
brarían lo suyo y el vencedor sería generoso, 
conformándose con Aranco, Chiloé y Punta 
Arenas. Esta verdad la han encontrado tam- 
bién, los doctores que han levantado la manta 
después de la lectura del último mensaje del 
presidente chileno de cuyas dolencias físicas 
tanto se ha preocupado la opinión de los 
pueblos sud-americanos en la época presente. 
Por eso los argentinos oyen las injurias y 
procacidades de sys vecinos, fumando y di- 
jeriendo con la satisfacción del que nada tiene 
que temer. 



El protectorado Norte Americano 



«También se ha dicho que es muy posible 
que los ciudadanos norte americanos no es- 
tén de acuerdo con lo ocurrido en las Anti- 
llas y con lo que ocurre en Filipinas; pero 
todos, unánimemente, aceptarán la zona que el 
Perú les ofrezca y el protetorado que solici- 
ta, desde que una y otra no causan gasto de 



43 

sangre ni dinero; desde que mas necesita una 
estación carbonera y un campo de ensayos 
industriales y comerciales en Sud-América 
que cualquiera colonia del Asia. Chile, á pe- 
sar de que «el Perú y Bolivia no caben en 
uno de sus zapatos» (textual y ministerial) 
conoce la opinión de uno de los almirantes 
americanos que, en su necedad (id) declaró 
«que la mitad de la escuadra empleada en 
Santiago de Cuba, tendría para tres horas en 
acabar con la vencedora del «Huáscar». Ade- 
más, Los Estados Unidos después de su neu- 
tralidad en la guerra con Transvaal y de su 
actitud con Alemania en Samoa no tiene que 
pensar en protestas ni molestias cansables 
por los únicos que sean capaces de molestar.» 
Que el Perú en caso de protectorado corría 
riesgo de cambiar de nacionalidad;--que el 
yankee es invasor;— que es humillante nece- 
sitar y pedir ayuda, puede ser cierto, pero 
no lo es menos que apoderándose de esa na- 
ción los chilenos, el cambio y el yugo serian 
peores, que mas humillador ó invasor es el 
conquistante que el voluntariosamente lla- 
mado y obsequiado, y que mas vergonzoso 
es rendirse y entregarse como vencido que 
defenderse y darse por propia voluntad. So- 
bre todo, buenos ó malos los deseos del Pe- 
rú, ellos no son otros que ser antes turco ó 
chino que chileno. No es de ahora, ni desde 
que el escritor Garland hizo qircular su fo- 
lleto secretamente, para llamar la atención, 
que los peruanos, presintiendo lo que se les 



esperaba^ pensarán en los Estados Unidos 
como su salvación: el año 96, siendo inten- 
dente de Tacna don Vicente Prieto, el coronel 
Liles, Don Pascual Davis, y otros notables 
peruanos de esa población, firmaron un acta 
á la que seguian 300 firmas, pidiendo al go- 
bierno de Lima que solicitara la ayuda de 
aquella poderosa nación, para librarse de 
Chile; pero como el mayor enemigo que ha 
tenido el Perú ha sido su propio gobierno, 
el que recibió el acta después de encarpetar- 
la, la quemó: no quizo que ninguno de sus 
sucesores hicieran obra meritoria. 



¡Paz multa?. .. Pa lo« pavos 



Mientras en el Perú se habla en esos ó 
parecidos términos, los diarios oficiales de 
Chile acojen con especial agrado, toda 
noticia tendente á suavizar las asperezas 
que necesariamente tendrá que provocar el 
inicuo despojo de Tacna y Arica. Así, al 
saberse que bajo la presidencia del .doc- 
tor R. Sáenz Peña, se había establecido en 
Buenos Aires, una asociación destinada 
á trabajar por el mantenimiento de la paz en 
los Estados del continente americano, ape- 
lando al arbitraje para dirimir las contro- 
versias internacionales, han batido palmas, 
manifestando que esta noble y culta iniciati- 
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va de los pueblos del Plata, encontrarfa, se- 
guramente eco en todo pecho honrado, en 
todo americano que no haya perdido el respe- 
to por la justicia y el derecho (?)y tema yer 
comprometido el porvenir de nuestras inci- 
pientes nacionalidades, por el entroniza- 
miento de una política de fuerza y de con- 
quista, en las relaciones de los Estados libres 
de la América latina. (Textual). 

Empero, los diarios que hacen frases tan 
extensas, y hasta si se quiere bellas, son los 
mismos que sostienen con mayor ahinco que 
Chile debe conservar para sí las provincias 
cautivas de Tacna y Arica. El decano de la 
prensa chilena ha tenido el maravilloso tupé 
de querer probar últimamente, que el Perú 
nunca se ha preocupado del plebiscito que 
debe decidir de la suerte definitiva de las 
provincias cautivas sino en estos últimos 
tiempos. «A fines de Octubre de 1893— ha 
dicho el aludido diario de Valparaíso— se 
cumplió el plazo de 10 años fijado en el tra- 
tada de Ancón, para que por^medio de un 
plebiscito optaran los habitantes de Tacna y 
Arica por la nacionalidad chilena ó la pe- 
ruana. Pasó ese año y el 95— agrega con sin 
igual desparpajo— sin que el gobierno del 
Perú dijera una sola palabra sobre el tal 
plesbicito; y había corrido más de la mitad 
del año 1895 sin que ese gobierno desplega- 
ra los labios, para recordar siquiera que se 
había cumplido con exceso el plazo en que 
debía verificarse el plebiscito. Sólo en 
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Agosto áe 1895 se dejó constancia de la pri- 
mera palabra pronunciada para pedir la ejecu- 
ción de aquel plebiscito, entonces olvidado, por 
los que hoy le tienen tan entrañable amor.» 

Tan descaradas afirmaciones de la prensa 
chilena, sólo podrían ser equiparadas á las 
de un diario prusiano que tuviera la pere- 
grina idea de afirmar que en Francia jamás 
se han vuelto á preocupar del cautiverio de 
la Alsacia y la Lorena! Pero donde aparece 
más cruelmente sarcástica la ocurrente afir- 
mación del diario valparaiseño, es cuando 
se resuelve á insinuar, que la falta de los 
diez millones para pagar el rescate por par • 
te del Perú sería realmente asunto de suma 
gravedad. ¡Cómo si un país qíie ha sacado 
á otro más de 3.000.000.000 de pesos oro (en 
esa enorme suma, mucho mayor que la que 
Francia pagó á Alemania con motivo de la 
guerra de 1870, calcula el propagandista del 
protectorado norteamericano, Sr. Gartland, lo 
que habrá recaudado Chile, desde 1879 á 
1935, solo por la explotación del salitre de 
Tarapacá). Y la avaricia y el egoísmo de 
Chile se ha evidenciado de tal manera, que 
hasta se le reprocha haberse negado á pagar 
los certificados salitreros de Coronel, y aho- 
ra exije el depósito de 10.000.000 de pesos 
como rescate de Tacna y Arica! Aún más, 
ha amenazado últimamente al Perú con arre- 
batarle otros millones, á título de resarcir 
imaginarios perjuicios, que alega sufrieron 
los chilenos durante la guerra de 1879. 

¿Quosqtie tunden? .... 
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Biqneaa de Tacna y Arica 



Muchos de nuestros lectores ignoran, tal 
vez, que Tacna y Arica, especialmente la 
primera es una de las comarcas más ricas de 
Sud América, pues aunque la agricultura es 
allí muy importante, )a riqueza principal la 
constituye el comercio de tránsito con Boli- 
via, sirviendo para ello el ferrocarril que une 
á Tacna con el puerto de Arica. En los ce- 
rros que están al Este de la costa, como á 90 
kilómetros, se encuentran abundantes y ricas 
minas de cobre, plata, hierro magnético y 
plomo. Casi todas las vetas de cobre contie- 
nen plata, hasta diez marcos por cajbn de 61 
quintales de 4.6 kilogramos. En otras como 
en la Llabaya, el cobre tiene mucho oro. En 
las faldas de Tacora se encuentra el azufre 
puro, aglomerado por varios volcanes veci- 
nos; y en algunos cerros de la costa, hay 
también ricas minas de cobre, tales como en 
la quebrada de Víctor, Capline y Estique, en 
donde, se ha encontrado el cobre cristalizado, 
puro, con caracteres singulares, tanto por su 
fundación como por su abundancia. Hay tam- 
bién en Tacna aguas ferruginosas termales 
de excelente calidad en varios puntos. La 
costa de la provincia de Tacna se extiende 
desde la quebrada y río Sama, hasta la que- 
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brada y río Camarones. Al sud de la que- 
brada de Sama se encuentra la punta del 
mismo nombre y al Norte la caleta de Sama. 
Pocas millas al Sud está la punta Quiaca; y 
siguen luego, los altos de Juana Díaz, el golfo 
y morro de Arica, la isla del Alacrán, las 
ensenadas de la Lacera y la Capilla, la que- 
brada de Víctor, el cabo Lobos y la punta 
Madrid. En toda esta costa se suelen sentir 
recios terremotos, que ocasionan grandes 
destrozos como en 1877. Tiene 8500 kilómetros 
cuadrados y unos 30.000 habitantes, poco más 
ó menos. 

Por lo que respecta á Arica, departamento 
de Tacna, tiene 14.000 kilómetros cuadrados 
de extensión y 10 á 12.000 habitantes. El te- 
rreno es accidentado, árido y formado por de- 
siertos arenosos, sobre todo el inmediato á 
la costa. Sólo en las quebradas de Lluta y 
Azapa, hay vida vegetal, cultivándose princi- 
palmente la vid. Su capital, Arica, está si- 
tuada á orillas del mar y existía antes de que 
los españoles llegaran á dichas tierras, pues 
se sabe que el inca, Yahuar Huacca, la con- 
quistó en 1250. Su nombre en idioma aymará 
significa abertura nueva^ refiriéndose sin 
duda al puerto. Este es cómodo y espacioso, 
y de 5 á 10 brazas cerca de tierra. Es el trán- 
sito de casi todas Jas mercaderías que se 
consumen en Bolivia ó que se exportan de 
ella. La ciudad tendrá de 4 á 5000 habitantes, 
ha sido destruida varias veces por terremo- 
tos, y últimamente hace 32 años. 



Pero de donde Chile ha sacado los 1669 
millones de pesos oro en que se le calcula 
lo recaudado por su5 conquistas peruanas 
hasta ñnes del año próximo pasado, es de 
Tarapacá. La naturaleza ha dividido esta re- 
gión de un modo simétrico, demarcando de 
manera clara y perfecta las cinco zonas ó 
fajas de que se compone. La primera zona 
comienza en el Océano Pacífico y tiene un an- 
cho medio de 27.000 metros cuadrados. La for- 
ma la playa en primer lugar, y en seguida la 
serranía de la costa. Esta zona puede deno- 
minarse del guano, sales y minerías, pues los 
depósitos del primero se encuentran dise- 
minados á lo largo de la costa, asi como los 
diversos depósitos de sal, y en las serranías 
los ricos asientos mineros de Guantajaya 
Santa Rosa, Carmen, Rosario, Guantaca, 
Paiquina, Chanavaza y Loa. La segunda 
zona corresponde á la región salitrera y co- 
mienza en los márgenes de la quebrada Ca- 
marones para ir á terminar en Atacama por 
el sud. La zona salitrera no corre geométri- 
camente paralela á la Pampa del Tamuragal 
que es el límite oriental; los terrenos salitre- 
ros se internan á veces 2 y 3 kilómetros — 
la indicada Pampa con dirección al Estt 
otros retroceden hacia el Poniente. La tei 
ra zona está formada por la vasta Pampa 
Tamarugal, que limita, por el norte, cor 
quebrada de Berenguelay cuyo extremo 
es el río Loa, En cuanto á la cuarta zon: 
forman los contrafuertes de los Andes; 
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mienzan en las márgenes orientales del Ta- 
marugal y termina en la cordillera de los 
Andes. Viene por fin la quinta zona com- 
puesta de la cordillera de los Andes y de 
sus respectivas vertientes» La vertiente orien- 
tal de la cordillera en esta sección, se ex- 
tiende hasta la altiplanicie de Bolivia. La 
oriental desciende hasta tropezar en una ca- 
dena de montañas áridas, que atraviesan á 
Tarapacá de Norte á Sud, y que después de 
las altas cuestas forman el rasgo más sa- 
liente del relieve de esta parte del país. Los 
picos más elevados de esa gran cadena, que 
como una gran muralla refuerza la cor- 
dillera, son Puquitica, Mamahuta, (4720 me- 
tros sobre el nivel del mar) Puniere, Surire, 
Mulluri, Guarcham y el volcan Isluya, con 
5016m.de altura. Cuenta la tradición que en la 
entraña del pico Mamahuta, en una lóbrega 
cueva que existe en la cúspide, enterraron 
los emisarios de Atahualpa una gran cantidad 
de oro que llevaban de estas regiones para 
el rescate del inca, tan pronto como supieron 
que los españoles habían dado muerte á 
aquel desgraciado monarca. 

Pero volvamos á la cuestión de Tacna y 
Arica. 



La fumifiteria chilena 



Los diarios más autorizados de Lima no 
han dejado pasar sm contestación documen- 
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tada el desembozado concierto del gobierno y 
la prensa chilena» y han empezado por publicar 
la nota oficial que el Ministro de Relaciones 
Exteriores del Perú dirigió al de Chile á 
mediados de 1892, indicando la conveniencia 
de proceder al cumplimiento de lo pactado. 
Verdad es, que la iniciativa antedicha no dio 
resultado práctico, como no la dio la de los 
predecesores del doctor Mariano Giménez, 
en cuya época las negociaciones entre las 
dos cancillerías avanzaron hasta llegarse á 
un acuerdo con el señor Vial Solar, que no 
mereció la aprobación del gobierno de San- 
tiago, pues la cancillería del país que acaba- 
mos de mencionar, consecuente con la tra- 
dicional mala fe de la política internacional 
de Chile, no tuvo el menor escrúpulo para 
desautorizarlo, alegando que su ministro no 
tenía facultades para proceder como lo hizo. 
Con este jueguito, nomas, Chile ganó más 
de do3 años, y llegó el término de los diez 
años de plazo sin que se hubiera pactado 
nada respecto al plebiscito, por culpa exclu- 
siva de Chile, cuya cancillería, para coho- 
nestar su actitud, se manifestaba dispuesta á 
negociar inmediatamente otro protocolo. El 
Perú, á despique de la desconfianza que la 
conducta de Chile tenía que inspirarle, auto- 
rizó á su plenipotenciario en Santiago para 
que oyera y discutiera las nuevas insinuacio- 
nes de Chile; sin embargo de ello, nunca se 
pudo arribar á un acuerdo definitivo por las 
insidias de la Cancillería Chilena. Más tarde, 
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se presentó en Lima el señor Máximo Lira 
en el carácter de ministro de su país,. acredi- 
tado ante el gobierno del Perú, y manifestó 
de entrada, al ministro de relaciones de este 
país, que había recibido instrucciones de su 
gobierno para entablar negociaciones que 
fijaran las bases del plebiscito de Tacna y 
Arica. El ministro de Relaciones del Perú 
manifestóse profundamente extrañado de que 
el señor Lira pretendiera entablar negocia- 
ciones sobre un asunto respecto del cual ya 
su antecesor había iniciado y definido propo- 
siciones concretas. 



SI protocolo Billinghurst - Latorre 



Del 94 al 95, el Perú se encontraba revo- 
lucionado, y luego que triunfó el- General 
Piérola, provocó el señor Lira una conferen- 
cia, cuyo resultado fué anular por completo 
todo lo hecho hasta entonces, como última- 
mente se ha tratado de anular el sonado 
protocolo Billinghurst-Latorre, alegando para 
ello^ el gobierno chileno que lo firmó, que la 
primera observación de carácter general que 
corresponde hacer^ es la de que el susodicho 
protocolo Billinghurst-Latorre no pone tér- 
mino á la situación producida por los pactos 
celebrados á raíz de la guerra del Pacífico. 
£1 problema del Pacífico, si así puede lia- 
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mársele, quedó aun subsistente; y las cláu- 
sulas del protocolo, parecen destinadas^ 
aun cuando tal idea haya estado lejos de la 
intención del negociador chileno, á procurar 
el triunfo del Perú en el plebiscito. (De los 
-1.000 á 5.000 habitantes de Tacna y Ariqa que 
tienen derecho al voto plebiscitario, casi la 
Cotalidad son peruanos.) Por lo que respecta 
á la frontera con Bolivia, ya es sabido, que 
en virtud de un convenio firmado en 1895, 
Chile ha cedido á dicha república una parte 
de terreno de la zona tomada al Perú y que » 
dá acceso al Pacífico por el puerto de Magi- 
llones del Norte. En cambio, la parte de te- 
rritorio boliviano concedida provisionalmente 
á JChile, ha quedado de un modo definitivo en 
las garras del cóndor trasandino. Ya habla- 
remos de esto. 

Si el resultado de la votación favorece 
las aspiraciones del gobierno y de la nación 
peruanosj tendríase, que no podrían cum- 
plirse los pactos con Bolivia y, en conse- 
cuencia, que la autoridad de Chile en el te- 
rritorio del litoral boliviano continuaría ejer- 
ciéndose á virtud de las estipulaciones no 
satisfactorias del Pacto de Tregua. En este 
sentido puede sostenerse que la aprobación 
del protocolo de 1898 importa la pérdida de 
Tacna y Arica y la subsistencia de la condi- 
ción litigiosa del litoral boliviano. Contrato 
internacional que á tan absurdas conclusio- 
nes lleva Chile, no merece, sin duda alguna, 
la aceptación de los poderes públicos de di- 
cho país! 
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El razonamiento no puede ser más pere- 
grino, aunque se halle de perfecto acuerdo 
con todos los procederes internacionales de 
la mala fe trasandina. 

El escritor chileno Gonzalo Bulnes, ha he- 
cho una curiosa exposición de todos los an- 
tecedentes diplomáticos de la cuestión Tac- 
na y Arica, arribando á este resultado: «que 
desgraciadamente para el Perú, el plebiscito 
lleva anexa la obligación de pagar diez mi- 
llones de pesos de plata fuerte, y que los 
peruanos, no teniendo de donde sacar esa 
cantidad, su esfuerzo diplomático queda de 
hecho esterilizado. Además le enrostra al 
Perú que quiera evitar á la buena fe chilena 
el que haga el plebiscito por medio de sus 
autoridades y conseguir que en cambio lo 
realice una nación extranjera;» allí, donde 
Chile se arroja la soberanía aunque de de- 
recho no la tenga desde hace seis años. 



El pago de los diea millones 



Un corresponsal que ha tratado con muy 
buen juicio y especial acopio de razones, la 
posibilidad de una intervención de los Esta- 
dos Unidos y el pago de los 10.000.000, ha di- 
cho á este respecto, que los que consideran 
que Estados Unidos tal vez se resistiese á 
prestar su apoyo al Perú por los gastos que 
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le pudiera traer su intervención, olvidan la 
generosidad y la inmensa riqueza de los ame- 
ricanos, para quienes unos cuantos millones 
no alteran su presupuesto. Se opina que 
tendrían que pagar lo que debe el Perú á 
Chile; pero sería necesario saber antes, si 
aquella república, sabiéndose amparada, no 
sería la primera en exijir una liquidación en 
que probablemente resultaría favorecida. En 
efecto, si lo que no se pacta en los tratados, 
obliga á la responsabilidad del que los altera. 
y se está á la letra y aun espíritu de ellos, 
habrá de reconocerse que, habiendo Chile 
legislado excepcionalmente para Tacna y 
Arica, sin estar facultado para ello, todo lo 
que han hecho sus delegados, con ó sin 
orden, responsabiliza á su gobierno. Por 
el tratado de Ancón, Tacna y Arica se en- 
tregaron á Chile por diez años, después de 
los que un plebiscito decidiría de su suerte : 
ahora, si el resultado de ese plebiscito es 
obra de la astucia y de la guerra, y no del 
libre voto de sus habitantes, á cuanto pueden 
ó podrían ascender los perjuicios causados 
al Perú y á los que confiaron en la honradez 
de Chile? 

Por otra cláusula del tratado, quedando 
como quedaba bajo la legislación vigente en 
Chile, esa legislación no ha podido ser alte- 
fada para aplicarse únicamente á Tacna y 
Arica, como ha sucedido con la clausura de 
los valles de Gocumba, Moquegua y Tarata, 
para que sus vinos no hicieran competencia 
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á los chilenos, y con la imposición de con- 
tribuciones chilenas, conservando y cobrando 
siempre las peruanas, todo sin autorización 
del Congreso. ¿A cuánto montan en 17 años 
las pérdidas de los agricultores peruanos? 
¿A cuánto alcanza lo cobrado por contribu- 
ciones peruanas, bajo el régimen chileno 3' 
por las especialmente chilenas, decretadas 
contra los peruanos y todo en el transcurso 
de 17 años? Esto es lo que hay que examinar 
y liquidar antes de hablar de diez millones 
y de indemnizaciones, y es extraño que 
nunca, ni el gobierno ni la prensa del Perú 
hayan tomado lo expuesto en consideración. 



La conquista deflnitÍTa 



Para la chilenización, es decir, para la 
conquista definitiva de Tacna y Arica, Chile 
se ha resuelto á poner en juego lo mismo 
la fuerza que la astucia, y lo mismo los 
procederes lícitos que los más desver- 
p,onzados. Por lo pronto ha mandado clau- 
surar las escuelas peruanas que allí funcio- 
naban y en cambio ha creado 40 escuelas 
nocturnas desde Iquique á Ancud, alegando, 
manu militari, que está decidido á incorpo- 
rar definitivamente á su suelo las dos pro- 
vincias de la referencia. Y los fundamentos 
de esta presumible determinación, los ha 
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formulado, hace á penas un mes, en una ex- 
posición, que, por lo menos, tiene el mérito 
de la franqueza, el publicista chileno, Luis 
Aldunate, quien en un estudio de la debatida 
cuestión, revestido del tupé chileno caracte- 
rístico, dice: «Creyeron los negociadores chi- 
lenos de 1883 que la posesión de diez años 
del territorio que hoy se nos disputa, era su 
cesión definitiva. No se reconoce en la his- 
loria diplomática internacional— agrega— «« 
solo caso en el cual las mutaciones de sobe- 
ranía deferidas al voto de los habitantes de 
una zona territorial, no haya concluido por 
su anexión al país poseedor. No se conoce 
tampoco en aquella historia un sólo caso en 
st cual se haya concedido al país poseedor 
e! enorme plazo de diez años para preparar 
la anexión. Un mes bastó á la Francia para 
preparar el plebiscito que le dio el dominio 
de la Niza y la Saboya, por la semi-unanimi- 
dad de los sufragios de sus habitantes. En 
análogos plazos y siempre con el mismo re^ 
sultado, ha funcionado esta jurisdicción ple- 
biscitaria desde las anexiones de Bélgica y 
de los países de Ehín á la Francia, nrpnn- 
radas por la convenciiín nacional, h 
caso relativamente reciente, de la retro 
de la isla de San Bartolomé hecha por I 
en favor de aquel mismo pais.» 

Conviene el señor Aldunate, en que e 
za reconocer, qué así en los casos re 
dos, como en todos los que se prod 
con motivo de las distintas anexiones, I 
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por medio de plebiscitos, en sei 
unidad italiana, la opinión de h 
anexados se encontró de ordinaric 
mente inclinada en e! sentido del 
nacionalidad, y contrarias lendenc 
prevalecer, á lo menos hasta ho^ 
mayoría de los habitantes que h 
cidir el problema planteado por 
tercera del tratado de Ancón- Pe 
miento de la nacionalidad— agreg 
vivo como es, no se amortigua ni 
na sin esfuerzos. Empero, no es 
vencible: las intransigencias del ! 
lismo nacional, no se apagan sii 
otros sentimientos y otros intereí 
contrarresten. Diez y siete largo: 
corridos desde el pacto de Ani 
pudo formarse ya una generaciór 
aquellos territorios, bautizada por 
chilenos, educada por maestros 
enriquecida por la industria y 
chileno, vinculada á los intereses 
al afecto de Chile por medio de I< 
del presupuesto nacional tan pr 
otros fines.» 

Es necesario convenir en que 1 
fué tan generosa al tomar su 
lobo en el descuartizamiento de la desgracia- 
da Polonia. 



■to bélico de Chile 



esa polttica de rapacidad y 

proyecta ahora implantar el 

ibligatorio. 

emorias oficiales nos dicen 

'dinarioa del departamento 

ilevan á pesos 18,128,651, im- 

aordinarios pesos 10.920,005. 

agregar una partida de pe- 
comprende gastos autoriza- 
pacíales. Sí sumamos esas 

i $ 18 128,651 

larios » 10 920,006 

especiales » 5.098,295 

tal de $ 34,116,951 

jrende, el presupuesto de 
rendiente, y se descompone 

i $ 10,674,635 

larios . 3.495,709 

especiales • 1.314,8-28 

Total $ 15.485,172 

ora las dos grandes sumas 
;supuesto bélico de Chile, ó 
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Guerra $ 34.146.951 

Marina * 16,485.172 

. Tendremos ... $ 49.632,123 

que corresponden á más del 40 por ciento 
de la totalidad de los gastos del presupuesto 
general de Chile. 

Ahora bien si como se ha dicho perfectamen- 
te Chile no tiene motivos para temer, porque 
de un lado encuentra la debilidad, v del otro 
la sinceridad y lealtad en el cumplimiento 
de los convenios internacionales que resuel- 
ven pacíficamente todas las cuestiones pen- 
dientes, ¿por qué aumenta, en estas circuns- 
tancias, su abultado material de guerra, que 
apenas puede llevar á cuestas? — 



El viaje de Xorner 



Un escritor argentino que sabe ver en el 
fondo del alma chilena é interpretar sus de- 
signios, decía hace poco tiempo, analizando 
los motivos que habrían dado margen al via- 
je del Jefe del Estado Mayor Chileno á Eu- 
ropa: que Chile ha visto— y eso se desprende 
de la prédica de su prensa apasionada y ar- 
diente — que la guerra anglo-boer ha dado 
una sorpresa al mundo, en cuanto á la cali- 
dad de las armas usadas por lo beligerantes. 
Los chilenos han calculado que su artillería, 



61 

liviana, de poco alcance, semejante á la ar- 
tillería inglesa, sería un verdadero fracaso 
para ella si se empeñase en una guerra ex- 
tranjera. Los desastres ingleses han tenido 
por origen el poco alcance de sus armas y 
entonces ha pensado que le convenía cam- 
biarlas. Ha visto también que todos los triun- 
fos boers se deben á la artillería de monta- 
ña, de grueso calibre, de gran poder inicial, 
cuyos disparos hieren y acorralan al enemi- 
go, sin peligro alguno para ellos, y hecha la 
comprobación científica, el general Korner 
ha tomado inmediatamente un trasatlántico 
y se ha dirigido ¡T Europa, con el propósito 
de contratar las armas nuevas, las que han 
dado la victoria á los boers en veinte comba- 
tes, las que dominan y arrollan desde lejos, 
las que se cambian de lugar sin temor algu- 
no de que caigan bajo el alcance del enemi- 
go. Ese ha sido el objeto fundamental del 
viaje del general Korner, del director de la 
guerra en Chile, del alma de los entusiasmos 
chilenos. No importa que el litigio argentino 
esté en manos de la reina Victoria, no im- 
porta que su fallo sea inapelable, según las 
estipulaciones de los tratados realizados con 
la República Argentina; lo principal, lo im- 
portante es estar preparado á todo 
dicen ellos, que después, eso de la 
de los dos pueblos vendrá más tarde, 
todo se haya discutido, si llega á di: 
Esta misteriosa y extraña ocultador 
ha venido haciendo de los propósito; 
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tos del viaje del general Korner está ya re- 
velada por completo. La prensa chilena con 
sus propias intemperancias y con su manera 
de dilucidar la cuestión de límites, ha puesto 
en evidencia los propósitos que han impul- 
sado al pueblo y al gobierno á continuar pre- 
parándose para una guerra que la Argenti- 
na no provoca ni desea, pero que ellos an- 
helan intensamente, previendo que pueden 
engrandecer la faja de tierra en que están 
asentados. 

Y si no consiguen su intento por este lado, 
gracias á la manera como están encaminadas 
las cosas por la vía diplomática, han de bus- 
carlo por otro, que para eso están Tacna y 
Arica, dadas en prenda de una paz usuraria, 
que pueden ser el origen de un nuevo es- 
pectáculo de sangre en la América del Sud, 
sin más ideal ni más motivo plausible que 
el mismo que hemos enunciado anteriormente. 
Chile espía á la Argentina y espía al Pera; 
quiere tomar una pieza que dé mayor magnifi- 
cencia al festín de sus progresos, y para eso 
busca cañones de grueso calibre, de largo 
alcance, para colocarlos en la cumbre de la 
montañas^ donde añídanse los cóndores, para 
que no pase nadie por allí, sino él, que quie- 
re ser señor de grandes y dilatadas comar- 
cas, donde el sol se recree en inmensos cam- 
pos de verdura 
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Situación económica y financiera 



Por otra parte la situación económica y 
financiera de Chile no puede ser más favo- 
rable, pues la riqueza fiscal aumenta diaria- 
mente aunque la miseria cunda entre el popu- 
lacho que se embriaga en las tabernas. 

El intercambio comercial de Chile con los 
demás países con quienes mantiene relación 
fué en 1891 de 270.331,489, y en 1899 de 
269.339,491. La exportación en moneda metá- 
lica en el año 1898 ascendió á $ 14.271.608 y 
en el año 1899 redújose á pesos 2.595.577. 



La importación y exportación dé 1899 pre- 
senta la siguiente diferencia: 

Exportación $ 163.106.133 

Importación » 106.360.348 

$ 56.745.785 

La diferencia en el año 1898 fué de 65 mi- 
llones, que viene á ser casi igual á la de 56 
millones de 1899, tomando en consideración 
la mayor cantidad de metálico exportado en 
1898. El año 1887 sobrepasó en 11 millones á 
la importación; pero si se comparan los años 
anteriores, se encuentran siempre equilibra- 
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das la importación y la exportación. Sólo el 
año 1879 fué análogo á los años 1898 y 1899: 
tuvo una importación de 22 millones contra 
42 millones. 



La situación fiscal es la siguiente: 

Sobrante de 1899 13.046.186 

Entradas de 1900 109.355.386 

Total de recursos 122.491.572 

Gastos :; . . . 106.658.200 

Sobrante para 1901, pesos 16.348,372; Recur- 
sos disponibles para 1901, contando el sobran- 
te anterior y las entradas calculadas, 124.886.558 
pesos; Presupuesto calculado, $ 108.276,358; 
Sobrante para 1902, $ 16.610,200. 



Los billetes que se tienen que retirar de 
la circulación en 1902 y reemplazar por mo- 
neda metálica, ascienden á pesos 50.000.000. 
Para el rescate se acumulan fondos en la si- 
guiente forma: Pastas metálicas existentes 
Qn la Casa de Moneda y fondos remitidos á 
Europa y que se continúan remitiendo, el 31 
Diciembre habrá acumulados pesos 27.699.635; 
bonos comprados y por comprar $ 7.160,000; 
Fondos que se remitirán á Europa en 1901; 
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1(5.000.000; Total 50.659.635. Esto sin contar el 
interés del 3 o|o que están ganando los fon- 
dos acumulados en Europa. 



Chile y ITorte América 



Ya no cabe la menor duda, pues, sobre la 
determinación de Chile de sancionar el inicuo 
despojo, babiéndole producido hasta la fecha, 
vi robo de Tarapacá más de trescientos mi- 
llones DELIBRAS esterlinas; jrenvalentonado 
cada día más, con la impunidad de sus crímenes 
pretende distraer á los fuertes con música 
de cascabeles y lisonjas sirenaicas. El pue- 
blo argentino, ha tenido, sin embargo, que in- 
vertir más de quinientos millones de pesos 
en ponerse en guardia contra los arrumacos 
cuando no contra las balandronadas de ultra 
cordillera. 

Y Chile no cejará en sus inmoderados an- 
helos de hacer tabla rasa de todo lo que se 
oponga á su incesante ambición de expandir- 
se. Para las desgraciadas repúblicas de Perú y 
Bolivia, continuará por mucho tiempo aun. 
prevaleciendo aquella especie de lema arauca- 
no que El Mercurio de Valparaíso no encon- 
tró ningún escrúpulo en estampar en sus 
autorizadas columnas, durante la guerra del 
Pacífico, cuando el territorio peruano era de- 
vastado, como no lo fueron los dominios del 
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imperio romano por las feroces invasio- 
nes de los hunos, este terrible pensamiento, 
que pinta acabadamente los instintos y el 
espíritu de una raza: 

^Mientras tanto^áecia, en aquel entonces 
El Mercurio— fiosotros nos divertimos en 
destruirles sus puertos^ en arruinar su co- 
tnerciOy en hacerlos morir de hambre » 

Y esto se estampaba en el citado diario 
chileno, cuando Rebolledo bombardeaba é 
incendiaba el indefenso Pisagua. 

Afortunadamente llegan ecos simpáticos del 
norte de la América. Y es por eso mismo, 
sin duda, que el futuro Congreso Pan Ame- 
ricano, que debe reunirse en breve en Méxi- 
co, vuelve á preocupar á la prensa chilena . 
Los diarios de oposición ó independientes, 
se manifiestan recelosos de que los manejos 
del Perú y Bolivia, puedan tener éxito en 
esa asamblea, y por ello insisten, en pedir al 
gobierno que se apresure á nombrar la per- 
sona que debe tener á su cargo la legación 
en México. En cuanto al representante de 
Chile en ese Congreso, se opina en Chile que 
debe llevar instrucciones tendentes á impe- 
dir la intromisión de los Estados Unidos, en 
en los pleitos pendientes entre los pueblos 
sud-americanos; y que para ello, deberá sos- 
tener, que aquel solo tiene carácter económi- 
co, esencialmente comercial. 

También se encuentra alarmado Chile ante 
ciertas versiones propaladas estos días, con 
muchos visos de verdad, y por las que <ce 
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asegura que el gobierno de Bolivia acaba de 
contratar allí, un importante armamento, lo 
que da margen áque la prensa ataque á ese 
país, al que atribuye propósitos guerreros 
contra Chile. 



Los sofistas Chilenos 



En medio á la embriaguez de dominación 
delictuosa que parece haberse apoderado úl- 
timamente del pueblo y el gobierno de Chi- 
le, no faltan por eso, voces aparentemente 
simpáticas, que teniendo conciencia, también 
aparente, de sus deberes, claman contra las 
teorías abasalladoras de los conquistadores 
á todo evento. Hace á penas un mes, que 
uno de esos varones, que habrían descollado 
entre los sofistas clásicos, ha dicho, que sos- 
tenía, con todo el calor de su alma, que 
Chile tenía el deber inneludible de dar 
cumplimiento fiel, religioso y leal á las 
estipulaciones del Tratado de Ancón, re- 
lativas al territorio de Tacna y Arica. Hemos 
creído— decía— y seguiremos creyendo, que 
los eternos principios de justicia y del de- 
recho natural, rigen para con las colecti 
vidades llamadas naciones, lo mismo que pa- 
ra con los individuos; y que, por consiguien- 
te^ tan obligadas están las primeras como 
los segundos á cumplir todos sus pactos. 
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Pensamos, hoy como ayer, que un pueblo 
serio como Chile, no puede, no debe des- 
mentir sus tradiciones, casi seculares ya, 
faltando á su palabra solelemnemente empe- 
ñada en un pacto internacional, buscando 
subterfugios de tinterillo para eludir el cum- 
plimiento como un trapalón vulgar. Conver- 
tir á la conveniencia en suprema norma de 
conducta de las naciones en sus relaciones 

« 

recíprocas, sobreponer la conveniencia álos 
pactos, á más de ser inmoral, es funestísimo, 
por cuanto sustituye la fuerza del derecho 
por el derecho de la fuerza, y entrega á las 
naciones más débiles á merced de las más 
fuertes. No hay que olvidar tampoco que el 
que es más poderoso respecto de unos puede 
ser más débil respecto de otros; y que, si 
abusa de su. prepotencia para burlar el de- 
recho de los primeros, puede mañana ser él 
á su vez medido con la misma vara por los 
segundos. Y hasta cierto punto, pierde el de- 
recho de exigir de los invencibles el fiel cum- 
plimiento de los pactos, el pueblo que no 
sabe respetar los que lo ligan con otros 
menos poderosos. Por lo cual, la mejor y más 
conveniente política internacional, es siem- 
pre y en todo caso, la política justiciera, hon- 
rada y esclava de la palabra empeñada. Es por 
eso que así pensamos, y que Chile no puede de- 
sentenderse, como algunos se lo aconsejan 
del pacto de Ancón, quedándose sin más au- 
to ni traslado para siempre con Tacna y 
Arica. Debe ir lealmente al plebiscito 
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estipulado, para decidir acerca del definiti- 
vo dominio de aquellas provincias. Para 
lo cual, debe celebrar previamente con el 
Perü el protocolo complementario que deter- 
mine las condiciones en que el dicho ple- 
biscito haya de verificarse.» 



lia gran farsa 



Hasta ahí, el Chileno que escribió las fra- 
ses transcriptas, habló como dignísimo juez, 
como un verdadero santo; y presumimos el 
gustazo con que los hombres leales, aprobarán 
palabras tan bien dichas como bien inspiradas. 
Empero, no hay que entusiasmarse prematu- 
ramente, porque si bien es ese el pro de la 
cuestión, viene en seguida el contra, traza- 
do por la misma pluma y pensado por el 
mismo cerebro. Pero en que todo lo dicho 
queda reducido á pura pirotécnica de cir- 
cunstancias. Casi á renglón seguido dice el 
mismo escritor Chileno: «Naturalmente, esas 
condiciones deben determinarse de común 
acuerdo entre las dos altas partes contra- 
tantes del pacto de Ancón. El plebiscito de- 
be celebrarse en condiciones que, á juicio de 
Chile, representado por su gobierno y su 
Congreso, sean satisfactorias; en condiciones 
que, á jucio de Chile, consulten y aseguren 
de un modo eficaz la genuina manifestación 
^^ |3 yoliintad d^ los pueblos de Tacna y 
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Arica. Si las estipulaciones del protocolo 
Billinghurts-Latorre, no parecen aceptables al 
Congreso nacional, supremo juez establecido 
por la Constitución de Chile, para pronun- 
ciarse sobre tal materia, en representación y 
nombre del país, forzoso será entonces ne- 
gociar, para la realización del futuro plebis- 
cito, otra forma, que merezca la aprobación 
del Congreso chileno, y logre poner de acuer- 
do á las dos partes contratantes del Trata- 
do de Ancón. Mientras esa nueva forma se 
negocie, y se busque ese acuerdo, Chile es- 
tará en el camino del cumplimiento del pac- 
ta de Ancón, sin que nadie pueda acusar á 
Chile de infractor de sus contratos, sin 
que nadie pueda exigirle que considere 
satisfactorias para el plebiscito, condiciones 
que no le satisfagan, y sin que nadie, por fin, 
pueda exigeirle tampoco que firme un pro- 
tocolo en condiciones, á su juicio, inacepta- 
bles. Mientras que Chile esté en el camino 
del cumplimiento del pacto de Ancón, nadie 
tiene derecho para urgirlo y apremiarlo, y 
muchísimo menos, para intentar imponer y 
ejercer presión sobre él, con griterías de 
amenaza, ni con fantasmas de intervencio- 
nes y cuadrillazos.» 

«Sería ese, por el contrario, el mas torpe y 
contraproducente de los recursos á que país 
alguno pudiera recurrir para con Chile.» 
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B quid del iinbroglio 



Desde luego se comprenderá, por los que 
hayan leido atentamente la cláusula tercera 
del tratado de Ancón, transcripta en la pá- 
gina 29 de este pequeño libro, y el protoco- 
lo de 16 de Abril de 1898, que la lealtad del 
escritor chileno á que hacemos referencia, es 
puro frontis, inconsistente fachada de dia de 
carnestolendas; porque, prescindiendo de las 
estipulaciones expresas, perfectamente deter- 
minadas,no hay nada que justifique el siguien- 
te imbroglio, tan caracterísco de la diploma- 
cia chilena, lo mismo en el gobierno que en 
la prensa, en el congreso que en su represen- 
tación exterior, hoy como hace ochenta años: 
prosigue hablando el mismo escritor de ma- 
rras: 

«Por índole y por tradición, honrado y fiel 
cumplidor de su palabra, dentro de su es- 
pontánea, libérrima y soberana voluntad, 
Chile sabría resistir hasta la muerte el cum- 
plimiento de un pacto que se convirtiera en 
humillación y Imenguá, por aparecer siquie- 
ra, aunque de verdad no le fuese, como im- 
puesto por presiones y amenasas, no de- 
cimos de un pais más débil. (Esto es senci- 
llamente sarcástico) «pero ni siquiera del más 
poderoso de la tierra. Y si tal se llegara á 
intentar, preferiría mil veces desaparecer de 
la faz de las naciones, preferiría dar al mun 
do, en el extremo austral de América, un es- 
pectáculo igual al que arrebata hoy la ad- 
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miración del universo en el extremo austral 
del África. 

«Por lo demás, mientras no logren Chile 
y Pferú ponerse de acuerdo acerca de las 
condiciones del plebiscito, mientras éste no 
se haya verificado, y venido á decidir definiti- 
vamente del dominio de Tacna y Arica, Chi- 
le está en su derecho más perfecto, no sólo 
para tomar respecto de aquel territorio las 
medidas administrativas que le plazcan^ si- 
no también, para procurar por todos los me- 
dios legítimos y decorosos que á su alcance 
estuvieren, captarse las simpatías y conquis- 
tarse la adhesión de los habitantes de Tacna y 
Arica, á fin de inclinar á su favor el vere- 
dicto de aquellos pueblos, cuando el plebis- 
cito se verifique.» (Quesera el año verde). «Es 
ese el más elemental y cla:ro deber del Go- 
bierno de Chile; y el actual está cumplien- 
do con aplauso unánime de la opinión públi- 
de nuestro país, y con un éxito muy superior 
al que pudiera esperarse; ya que tan tarde 
llegan medidas que hubieran debido y podi- 
do adoptarse más á tiempo, si las adminis- 
traciones que se sucedieron inmediatamente 
después del tratado de Ancón, hubieran si- 
do menos imprevisoras y negligentes.» 



El sareásmo final y despiado 



' a burla, como se ve, no puede ser más 
y sangrienta. El judio que apos- 
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trofó á Cristo en el Calvario, cuando el Re- 
dentor del mundo estaba clavado en una 
cruz entre dos ladrones, usó con el mártir 
del Gólgota un sarcasmo más begnino* por- 
que, al fin de cuentos, la frase del sicario 
hebreo, pudo muy bien haber sido una sen- 
cilla ingenuidad de pobre diablo. Pero ha- 
blarle en los términos que lo hacen los pu- 
blicistas Chilenos, á un pueblo avasallado, 
pobre y sin medios de defensa, es aplicarle 
la justie4a del León, es decir, la garra pode- 
rosa de la fiera hambrienta al humilde corde- 
ro apetitoso é indefenso... 

La honrada síntesis de la teoría chilena 
de lealtad y de justicia, puede resumirse en 
estos términos: 

Cumpliremos el tratado de Ancón y todos 
los que de él se deriven^ siempre y cuando 
nos convenga. Por lo pronto, mientras los 
habitantes de Tacna y Arica quieran volver 
á integrar la madre patria, seguiremos do- 
minando allí como mejor nos dé la realisi- 
ma gana, fundados para ello, sino en nues- 
tro derecho, en nuestro lema: por la razón ó 
la fuerza. Para consuelo de los peruanos 
les haremoshoy, como antes y como siempre, 
todos los tmbroglios diplomáticos que pro- 
longuen la cuestión hasta el día del juicio fi- 
nal, que estamos convencidos no llegará ja- 
más. 

Para los que estas frases parecieran algo 
duras, les transcribimos el texto de uno de 
los diarios más autorizados de Valparaíso, 
publicado hace veinte y tantos días. 
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«La misma intervención periodística» —dice 
—de algunos órganos de la prensa argentina 
en nuestras cuestiones del norte, va cejando, 
desapareciendo, falta de estímulo y de apo- 
yo en su propio público. En dicha campaña 
se toca ya retirada, como no podía ser de 
otra manera. Los cargos que nos hacían, de 
abusar de la situación de fuertes, respecto 
de pueblos militarmente más débiles;- de tra- 
tar de ampliar nuestras conquistas; de ame- 
nazar el equilibrio sud-americrno; de entro- 
nizar la paz armada, van cayendo por sí so- 
los, á pesar de las declaraciones sensaciona- 
les de los órganos, que, en el último tiempo 
no han servido la política nacional argentina 
sino los intereses peruanos, mal interpreta- 
dos aun, conforme á una fórmula patriotera 
poca práctica y de resultados negativos, 

«¿Qué conquistas deseamos ampliar?— agre- 
ga, algo compungido aunque bien suelto de 
cuerpo.— No hemos pensado en desahuciar el 
pacto de tregua con Bolívia, que con bien 
pocos sacrificios obtuvo paz duradera en el 
serio conñicto que ella misma provocó, ni 
alterar á favor nuestro y en perjuicio de Bo 
livia, la situación creada después de la gue- 
rra; al contrario: en varias ocasiones se han 
tratado de satisfacer de alguna manera sus 

deseos de tener salida al mar Respecto 

del Perú, se mantiene la situación creada por 
el tratado de Ancón; y todo lo que la pren- 
sa chilena ha pedido, es que en el cumpli- 
miento de dicho tratado, se consulten los*i«- 
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tereses chilenos^ que— no lo dice pero lo 
agregamos nosotros— están bien lejos de de- 
volver lo que de hecho nos pertenece. 



Bilemá peruano 



Casi al mismo tiempo que en Valparaíso 
se publicaban esas cosas y otras mucho 
peores, un escritor limeño decía á la faz de 
la América: «Queremos dejar constancia tes- 
timonial de que Chile, en sus relaciones con 
el Perú, desdé que ambos vinieron á la vida 
libre, nunca ha tomado el camino recto, nun 
ca ha sido buen hermano, á punto tal, que 
llegó á tendernos una celada para quitarnos 
la casaca y lanzarnos al abismo 

El dilema peruano es este:— termina di- 
ciendo -¿Algún hijo del Perú hay sobre la 
tierra, que abrigue la esperanza, sinceramen 
tey de que Tacna y Arica nos sean devuel- 
tas por Chile, sin que á ello sea obligado no 
«por la razón» sino «por la fuerza»? 

¿Algún peruano hay sobre la tierra, que 
acepte compensaciones en dinero, ni en te- 
rritorio, ni en franquicias comerciales, ni en 
promesas (que sería lo efectivo hasta pasar 
61 peligro) ni nada que no sea el regreso de 
nuestra afligidas hermanas al seno de la fa- 
milia, al hogar de donde fueron inicuamente 
arrebatadas? 
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El primero sería un necio: el segundo un 
loco. 



Chile Ferü, y Bolivia 



Por lo que respecta á la frontera con Boli- 
via^ en virtud del convenio de 1895, Chile 
cedió á dicha república, una zona de terreno 
en la parte tomada al Perú, y que da acceso 
al Pacífico por el puerto de Mejillones del 
Norte: todos conocen la protesta consiguien- 
te y muy natural del Perú. En cambio Chile 
se ha adjudicado definitivamente la parte del 
territorio boliviano que Bolivia le dejó ocu- 
par de una manera provisional. Como se 
recordará, á consecuencias de la guerra con 
Chile de 1879-83, á Bolivia le fueron arreba- 
tadas, manu militare, por Chile, sus provin- 
cias marítimas, comprendidas entre la cordi- 
llera de los Andes y el Océano Pacífico. Por 
el tratado de Abril-Noviembre de 1884, Boli- 
via, cedía á la fuerza incontrarrestable de 
las armas el territorio situado al sud de 
ios 23° latitud sud, hasta la antigua fron- 
tera chilena; y por otra parte, le cedía tem- 
poralmente toda la comarca septentrional de 
Atacama desde 23° hasta el río Loa, antigua 
frontera del Perú; pero Chile, no desmin- 
tiendo en esta ocasión sus procederes de 
antaño, se negó después á restituir esta úl- 
tima porción del territorio boliviano, como 
To hace hoy con Tacna y Arica. 



I 
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Y su perfidia diplomática fué aún más lejos: 
a consecuencia de las negociaciones entabla- 
das en 1895, cedió á Bolivia, á cambio de Ataca- 
ma, el antedicho puerto de Mejillones del Nor- 
te, situado entre Iquique y Pisagua, en la 
antigua provincia peruana de Tarapacá y una 
pequeña zona de territorio que da acceso á 
este puerto. Empero, como ya dijimos, el Perú 
se apresuró á protestar contra esta cesión he- 
cha en su detrimento y á su sola costa, y Chile 
oyó solapadamente la algarabía provocada por 
él mismo, de una manera deliberada y á tiro 
hecho. Por lo que respecta á la frontera in- 
terior entre Bolivia y Chile, la línea adopta- 
da no sigue exactamente la cresta de la cor- 
dillera; pasa un poco al Este para ir al sud 
cruzando por el volcan de Licancaur. Desde 
allí tuerce al Este para unirse á la frontera 
chílo-argentina. Una de las aspiraciones su- 
premas de la diplomacia chilena consiste en 
provocar reyertas y odiosidades entre Perú 
y Bolivia. Aparte del puerto de Mejillones, 
tiene al alcance de la mano la cuestión fron- 
teras pendiente entre sus dos víctimas. El es-^ 
tado de^ litigio perú-boliviano es el siguiente: 
Según el criterio de Bolivia la frontera de- 
bería estar formada por una línea que par- 
tiera de las fuentes del Yavary, terminara 
un poco al O. de los 78° longitud Oeste en 
las fuentes del Amarumayo ó río Madre de 
Dios; luego por otra línea que se dirige desde 
este punto al lago Titicaca: la lín^a corta al 
lago diagonálmente, divide la península de 
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Capacabana y va á parar á la abertura del 
Desaguadero, en la cuenca del Unimarca. De 
allí corre al sudoeste, para llegar al valle de 
Maurí, por el cual continua hasta alcanzar la 
frontera de la provincia de Tacna, retenida 
por Chile. 

Demás parécenos repetir que la tarea diplo- 
mática de Chile, en lo que al Perú y á Bo- 
livia concierne, se concentra en poner en 
juego iodos los medios más conducentes á 
atizar el fuego de apasionamiento ocasiona- 
nado por los^ recelos de ambos contrin- 
cantes de ahí esos límites. 



La política de conquista 



- En lo que se relaciona con el'estado actual 
de la cuestión de limites entre Chile y Soli- 
via, la situación no es, ni con mucho cómo- 
da para Chile. La diplomacia boliviana, astu- 
ta como es, lo pone en un curiosísimo con- 
flicto, 

El plenipotenciario chileno^ fué á Bolivia á 
proponer la cesión definitiva del litoral boli- 
viano y de todo el territorio militarmente 
ocupado por el vencedor, á cambio de fran- 
quicias comerciales en los puertos de Chile 
y de una vía férrea internada en. la antipla- 
nicie para facilitar comunicaciones con el 
exterior. No se arriesgó con proposiciones 
categóricas: hizo insinuaciones indetermina- 
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das, manifestando el vivo deseo de su gobier- 
no de arribar á soluciones definitivas y amis- 
tosas. El Presidente de Bolivia expresó idén- 
ticos anhelos, manifestando que su país aspi- 
raba y necesitaba un puerto propio en el 
Pacífico; allí se detuvo el Ministro de Chile 
absteniéndose solapadamente de aventurar 
una respuesta perentoria. De esa manera, la 
Moneda se vé obligada á confesar sin amba- 
jes su plan, perfectamente conocido, por 
otra parte. Las mismas reticencias de su re- 
presentante en La Paz lo denuncian; pues 
se sabe que Chile tiene resuelto cerrar á 
Bolivia y convertirla en tributaria perpetua 
de sus puertos. Pero, ese plan tropieza con 
un inconveniente insalvable: este es, los recur- 
sos de la diplomacia y del convencimiento: 
la resistencia del Gobierno y del pueblo de 
Bolivia, á suscribir la escritura , de trans- 
ferencia de los territorios ambicionados por 
Chile, lo que dá nacimiento á un problema 
irresoluble. 

Chile no puede incorporar definitivamente 
á su soberanía los territorios bolivianos que 
ocupa, sin la firma de Bolivia, ó sea, sin un 
tratado de transferencia, suscrito por el Go- 
bierno y sancionado por el Congreso, lo que 
es irrealizable, por cuanto están de perfecto 
acuerdo el P. E., el Parlamento y el pueblo 
en el rechazo de tal exigencia. La política 
de conquista, pues, está detenida en las ba- 
rreras naturales que la justicia y el patrio- 
tismo levantan en son de protesta: no puede 
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contar con el sometimiento pasivo, casi ser- 
vil, de los agredidos. 



El criterio Argentino 



Aún cuando proyectamos informar á nues- 
tros lectores, oportunamente y de una ma- 
nera rápida, al mismo tiempo que circuns- 
tanciada^ sobre el maquiavélico procedimiento 
chileno, en el litigio que viene sosteniendo con 
la Argentina, respecto á las demarcaciones 
de fronteras, no queremos por eso prescindir 
en esta emergencia de dejar sentado, cual de 
be ser el criterio argentino en sus relacio 
nes con Chile, sin dejarse embaucar, por sub- 
terfugios, dilatorias y la diversidad de imbro- 
glios que la política suspicaz de Chile pone 
y pondrá sin cesar en juego para adormecer 
á este país. Pero para dar mayor autoridad á 
los razonamientos que se desprenden en éste 
mismo asunto, cedamos la palabra al Dr. 
Adolfo Dávila, el centinela avanzado de los 
derechos argentinos frente á la insaciable 
codicia de los chilenos: 



En nuestro país ha dicho en estos dias el 
fecundo é incansable periodista— hay una co- 
rriente de opinión bien inspirada sin duda, 
pero evidentemente extraviada, que se empe- 
ña, sistemáticamente, en desautorizar toda^ 

i 

V 



{ 



81 

iniciativa belicosa de ultra-cordillera, atribu- 
yéndola siempre á móviles individuales y á 
personas de escasa significación política y 
social en su país y sosteniendo que en Chile 
predomina el espíritu de la concordia. Esa 
propaganda es perjudicial, porque desvía de 
la verdad al sentimiento nacional é induce á 
pueblo y gobernantes al abandono de la po- 
lítica exterior— abandono que comporta el 
descuido de la defensa militar de la Repú- 
blica: y bajo el inñujo de aquel optimismo^ te- 
naz, háse hecho una verdadera campaña para 
persuadir al país^ de que las discusiones par- 
lamentarias de Santiago, no son sino ruidos 
estrepitosos, levantados por un político" in- 
quieto y despechado, puesto al servicio de 
sus propias pasiones, hostiles al gobierno de 
su patria, completamente destituido de con- 
cepto diplomático y de trascendencia inter- 
nacional. 



El momento actual 



En esta ocasión, como en las análogas 
que le precedieron, hemos disentido en ab- 
soluto con las aludidas apreciaciones: he- 
mos creído y sostenido con el calor de hon- 
das convicciones, que en Chile no existen di- 
vergencias sustanciales en lo que á la políti- 
ca exterior concierne: los más exaltados 
coinciden exactamente con los más modera- 
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dos en las pretensiones de su país, que pa- 
trocinan sin discrepancias. Los chilenos todos 
pensaron del mismo modo en el litigio con- 
nosotros é instaron, con palabra más ó menos 
templada, porque el Gobierno adquiera gran- 
des elementos bélicos y recluíase ejércitos. 
Exactamente ese es el criterio que ha domi- 
nado en los debates parlamentarios del día. 
Después de tres ó cuatro semanas de discu 
sión, gobierno y congresales llegan á un 
acuerdo perfecto y el Ministro de Relaciones 
Exteriores declara, que la interpelación Wal- 
ker Martínez ha sido oportuna y prove- 
chosa. 

¿Cuál puede ser la base de ese acuerdo, 
acaso inesperado para algunos, pero seguro 
y lógico según nuestros pronósticos? No es 
difícil la respuesta. La batalla parlamentaria 
se desarrolló á puerta cerrada; pero no pudo 
evitarse que trasciendan los temas que ro- 
daron en la controversia. Sábese que además 
de las supuestas invasiones argentinas, fue- 
ron objeto preferente del debate los arma- 
mentos chilenos y argentinos, la organización 
militar de Chile y la liquidación de la gue- 
rra del Pacífico. 



¡La Y08 de alerta! 



La falange alineada por la interpelación- 
agrega el perseverante y sagaz periodista ar- 
gentino—es radical y ardiente en cada una 



h 
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de esas cuestiones, y es apoyada por el sen- 
timiento nacional. Quiere el refuerzo del ma- 
terial bélico de mar y tierra, quiere una ley 
de militarización enérgica de su país, quiere 
la incorporación incondicional de Tacna y 
Arica á la soberanía chilena^ quiere la es- 
crituración definitiva del litoral boliviano, 
sin ninguna compensación territorial. Aque- 
lla falange, representativa de las pretensio- 
nes y de la voluntad del pueblo chileno, es 
intransigente: no retrocederá un paso en sus 
exigencias: luchará con su divisa contra 
toda fuerza que se le opusiera, sin transigir 
jamás por razones personales ó de política 
interna. Con su enseña acaba de arremeter 
briosamente al Gobierno de la Moneda* sus 
oradores y su prens^a no hesitaron en salvar 
con su lenguaje y con sus recriminaciones, 
los límites que la cultura señala á las con- 
tiendas de carácter político. Débese, pues, 
aceptar como evidentemente exacto que el 
diputado interpelante y el fuerte y animoso 
grupo plegado á su causa dentro de la Cá- 
mara, han mantenido sus ideas y su progra- 
ma de política exterior en toda su integridad: 
es inadmisible la duda al respecto. ¿Quiénes 
cedieron, entonces, para que pudiera surgir 
un acuerdo entre las dos corrientes que en 

un principio chocaron? 

Interesa al pueblo argentino la averigua- 
ción de ese hecho, por cuanto su nombre ha 
figurado en primer término en aquelios de- 
bates. En nuestro concepto, i>o hay misterios; 
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el gobierno y su mayoría legislativa han 
dado plena satisfacción á sus aparentes ad- 
versarios, prometiéndoles una acción inter- 
nacional concorde con su ideal, y una orga- 
nización militar en la medida de sus aspira- 
ciones, la cual aventaje á la argentina por el 
material y por la instrucción. Si los arsena- 
les chilenos no almacenasen elementos de 
guerra suficientes para garantir esa superio- 
ridad, se procederá á su ampliación con nue- 
vas adquisiciones, cueste-lo que cueste, pues 
se reconoce la necesidad de robustecer el 
brazo de Chile, para hacer efectiva la política 
enérgica pedida por el Congreso y ofrecida 
por el Ministerio. En derredor de esa fór- 
mula hánse armonizado las ideas. ¿Y cómo 
no habrían de armonizarse, si ella consulta 
ambiciones comunes y realiza el anhelo na- 
cional? ¿Acaso en algún momento no preva- 
leció esa política, y no reinó esa solidaridad 
en los propósitos y en la acción de aquel país 
homogéneo, engreído con sus glorias milita- 
res^ menesteroso de territorios, convencido 
de que es suyo todo aquello que puede do- 
minar con sus armas? 



Armarse y disciplinarse á todo evento 



La interpelación Walker Martínez, trasfor- 
mad¿» en interpelación nacional al Gobierno, 
ha obtenido un triunfo fácil y completo: sus 
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designios han prevalecido, al punto de que 
hoy son el pensamiento del gobierno y déla 
nación. El plan de la agitación fué expuesto 
con viril franqueza en documentos destina- 
dos á la publicidad. El diputado por Santia- 
go 3' sus colaboradores, procesaron al Presi- 
dente y á su Ministerio, pprque hacían una 
política exterior ambigua, vacilante y cobar- 
de y porque descuidaban criminalmente la 
defensa nacional. Proponíanse, en consecuen- 
cia, compelerlos á una reacción, ó sea in- 
ducirlos á retemplar su acción diplomática 
y á robustecer el poder militar de Chile. Y 
bien: el propósito está logrado: el Ministerio 
adhiere á la interpelación, celebrando su 
oportunidad y ponderando los beneficios que 
ha rendido al país. Sus manifestaciones han 
debido ser tan explícitas y categóricas, que 
sus ardientes impugnadores se declaran sa- 
tisfechos. Tales son los resultados positivos 
de eso que irreflexivamente se clasificó en 
Buenos Aires, de vociferaciones de monoma- 
niacos irresponsables, de desahogos de ene- 
migos despechados del Presidente Errázurriz 
y de nuestro país, de delirantes y vanas ten- 
tativas de restaurar odios populares^ con mira 
estrecha y mezquina de favorecer intereses 
banderizos. Ahi están los resultados positivos 
de la cruzada: la algazara se ha desvanecido 
y sus motivos se han condensado, prevale- 
ciendo bajóla forma grave y solemne de pro 
grama de la política exterior de Chile. 
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Actividad militar y diplomática 

Aquel acuerdo no se asemeja á los que 
aquí suele construir el personalismo. Es un 
concierto de voluntades para proceder en un 
determinado sentido. Muy pronto hemos de 
sentir la acción de esa armonía y ver los 
hechos de ella desprendidos. Chile entrará 
en un período de actividad militar y diplo- 
mática, á que consagrará todas sus energías 
y todo su dinerOf sin apartar su pen3amiento 
del Plata, mientras deja caer su espada con- 
quistadora sobre el Perú y Bolivia. . 

Esas son las conclusiones á que arriban 
los debates parlamentarios de Santiago, cuya 
trascendencia no se ocultará á ninguno de 
nuestros compatriotas que preste alguna 
atención á los intereses de sii patria afecta- 
dos por las complicaciones internacionales 
en que Chile interviene. La más vulgar pre- 
visión nos aconseja abandonar la seráfica 
indiferencia con que se escuchan las palabras 
y los ruidos trasandinos. 



Creemos que después de leidas las razones 
aducidas por el sereno y valeroso periodista 
de la referencia, y de haber rememorado, en 
rapidísima revista la historia de la diploma- 
cia trasandina, no puede haber dos opiniones 
acerca de la perfidia chilena. Contar con la 
buena fe, la lealtad, etc., etc., de ultra-cordi- 
llera, sería como creer en la eficacia de pi- 
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sar agua en un mortero ó de enderezar las 
patas á los perros. 



Frotocolomanía chilena 



Los que hayan leído con atención la histo- 
ria rápida que acabamos de hacer de la polí- 
tica internacional de Chile, encontrarán, que 
ni de intento, podrían haberse escrito las si- 
guientes palabras, publicadas en el órgano 
periodístico del General Roca, que tiene po- 
derosos motivos para estar bien enterado de 
lo que dice. Hé aquí sus palabras: 

La prensa trasandina,— (léase gobierno y 
pueblo chileno)— quiere condenarnos á la ím- 
proba tarea impuesta al personaje mitológico 
que debía hacer rodar incesantemente una 
enorme roca hasta la cima de una montaña, 
de donde caía al mismo tiempo, á pesar de 
todos sus esfuerzos, viéndose obligado á 
empezar de nuevo, invariablemente su penoso 
trabajo. Este simil tan usado por los escrito- 
res de todos los tiempos tiene una aplicación 
en cierto modo original á esta contienda se- 
cular^ entre los dos países separados por una 
cadena de montañas sobre cuyas cumbres 
debe correr la línea divisoria. Nuestros veci- 
nos reabren incesantemente el eterno proce- 
so internacional. Es inútil que la diplomacia 
pretenda haber agotado la discusión; es inú- 
til que por deliberación de una y otra parte 



88 

se declare clausurada; es en vano que se dé 
por resueltas todas las dificuliadeSi k favor 
de tratados solemnes, y que celebremos una 
y vatias veces el desenlace feliz con salvas 
y repiques de campanas. Del otro lado de 
los Andes se levantará cualquier día algún 
ex-diplomático encargado de Iniciar nueva- 
mente el debate, como si nada hubiese pa- 
sado en los años precedentes, y como si por 
medio de una sola palabra, de una interpre- 
tación capciosa y de una invención peregri- 
na, se pudiera desandar el camino, borrar 
todo lo que se ha hecho y adelantado, supri- 
mir leyes y tratados, y volver sencillamente 
á tomar las cosas en el punto de partida. 



El problema Andino 



Por nuestra parte, probaremos, cuando nos 
ocupemos especialmente de hacer la historia 
de la diplomacia chilena en sus relaciones 
con la República Argentina; es decir, del 
Problema Andino y sus anexos; que Chile ha 
usado y pretende seguir usando con este 
país, de las mismas tretas y subterfugios que 
ha usado con Perú y Bolivia, y que acabamos 
de reseñar en esta pequeña revista de histO' 
fiografí^ sucj-admericana, 
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• Demás nos parece también agregar, que 
para la elaboración de este pequeño libro, nos 
hemos servido de todo aquello que nos ha 
parecido útil; ya sea para dar una información 
completa y clara del asunto, ya para ilus- 
trarlo debidamente. Otro tanto haremos al 
ocuparnos del secular Problema Andino. 

Este tema nos parece de tanta mayor actua- 
lidad, cuanto que como se ha dicho estos 
días, la propaganda belicosa de Chile, de la que 
participa el Congreso, y á la que adhiere 
moralmente el Gobierno, excita pasiones, 
difunde alarmas, despierta apetitos y propen- 
de á encarnar en la conciencia argentina la 
necesidad de ampliar el material de guerra 
del pais y robustecer su militarización. 

Chile no se agita de esa suerte en previ- 
sión de la resistencia armada que pudieran 
oponerle sus víctimas, el Perú y Bolivia; 
tampoco se precave contra conflictos y difi- 
cultades posibles en sus relaciones con el 
Ecuador, con la Banda Oriental, con el Para- 
guay, con el Brasil: anhela el acrecenta- 
miento de sus elementos de guerra, bajo la 
preocupación perenne de la República Ar- 
gentina. Reconozcamos, pues, la dedicatoria 
y procedamos en consecuencia. 



FIN 
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FE DE ERRATAS 



Aunque el leetor inteligente sabrá salvar la 
mayor parte de las erratas que tienen necesa- 
riamente que deslizarse en una obra escrita é 
impresa á toda prisa, queremos sin embargo de 
ello, salvar algunos errores. 
Página, 38 donde dice inmiscia, debe decir in- 

miscuencia. 
Página 54 donde dice Chile se arroja^ debe 

decir se arroga. 
Página 52 donde dice el protocolo Billingurst- 

Latorre , debe . decir: Fin del protocolo 

Billingurst-Latorre. 



Como no queremos que la Fé de erratas, 

resulte mayor que el texto, nos libramos en todo 
lo demás, á la ilustración y competencia del lec- 
tor benevolente y sensato, que sabrá salvar aque- 
llos sin necesidad de ocurrir á esta parte del 
libro, bien fastidiosa 'por cierto. 



